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LOS ESPIMOIES M1TE Lfl 

REvomcion ciEnTmco TEcnicn 

introducción 
La publicación en castellano de "La civili 
aación en la encrucijada", redactado por un 

equipo pluridisciplinar cheeoslovaoo dirigido a 
impulsado por Railovan Richta es un acontecimiento 
editorial de importancia, que tendrá una influen­
cia de primer orden en amplios sectores revolucio 
narios, y sobre todo ar¡ los sectores más ligados 
a la cultura, la ciencia y la técnica en el país. 

Hoy en día el estudio y la investigación de 
los problemas que implica la revolución 

científico-técnica en el mundo es de vital impor­
tancia, tanto para el desarrollo da los paises so 
cialistas, con» para el avance de la revolución 
socialista en los paises desarrollados y altaaen-
te desarrollados. De lo que se trata no es de adi 
vinar los detalles del mundo en los años 2,000 ó~ 
2,200, sino de investigar en profundidad pare per 
filar las Ifieas maestras del desarrollo del mundo 
y del hombre pera que, coaprendiendo la esencia 
de los cambies que se están dando, pódanos parti-
oipar de manera creadora en la elaboración de 
nuestro propio futuro, indudablemente ligado al 
socialismo y al coaunisao. La obra de Sienta es 
una de las aportaciones más serias que se han he-
oho, desde el punto de vista marxiste, en cuanto 
a la naturaleza de la revolución científice-técni 
cay los cambios que se están verificando en la ci 
vilización actual. 

Es interesante conocer cuales son las bases 
teóricas que inpulsaron a Riohta a realizar 

este estudio sobre los cambios revolucionarios de 
nuestra época. Ota Klein, Doctor en Letras y uno 
de los autores más destacados de "La civilización 
en la encrucijada", manifestó a Yves Barrel, au­
tor del prefaoio a la edioión francesa que "el 
inspirador, el padre, el corazón de este libro es 
Radovan Riehta . Richta ha reflexionado, durante 
años de enfermedad, sobre la obra de Marx, sobre 
la manera en que había que continuarla para abor­
dar los problemas de hoy y de mañana. Soñaba en 
particular, con los gérmenes oontenidos en los 
"fundamentos para la crítica de la economía polí­
tica", de Marx, los ouales no neoesitaban más que 
ser ampliados" (2). Con esas ideas maestras y al-
gunashipótesis detrabajo, Riohta busoó a especia­
listas de diferentes disoiplinas con los cuales 
comenzó su tarea de síntesis teórioa. Los prime­
ros resultados aparecieron en choco on 1966 y des 
pues de diferentes discusiones y oontrastar opi-~ 
niones con ointíficos e investigadores de diferen 
tes paises, apareció una nueva redacción que fue" 
la base de la Conferencia deHarianke Lazne de 
abril de 1968, y cuya traducción al castellano 
constituye el libro que comentárnoslas tareas que 
este equipo multidiseiplinario se proponía abor­

dar, iban má_; allá de las conclusiones publicadas 
en 1966. A la larga se proponían la construcción 
ce un aodtlo le lo qu© debía ser le sociedad so­
cialista para que pudiera garantías* la plena ex­
pansión y desarrollo de la revolución científieo-
-técnica. 

La, oase del lxaro está, pues, en el estudio 
comprensión profunda del pensamianto de 

Marx, a»-pre.;sdo sobra todo en "El Capital" y los 
asé (3? «n los que a «añera de borrador 
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En este sentido es interesante traer aquí 
lo que, en manera bastante ñas pulida, dioe 

el "Manual de Boonooía Polítioa de la Academia de 
Cienoias de 1* URSS" que son las fuerzas producti 
vasj "Los medios de produooion oon que se orean 
los bienes materiales y los hombres quelas ponen 
en aooión y producen oon ellos estos bienes for­
man las fuerzas productivas de la sociedad", y 
continma diciendo que "lasfuerzas productivas no 
se hallan formadas solamente por los instrumentos 
de produooion, sino también por los objetos de 
trabaje. X aunque los instrumentos'de producción 
tengan une importancia determinante, el desarro­
llo de los objetos d<s trabajo (el descubrimiento 
de nuevos tipos de materias primas, inoluyendo 
los materiales para fabricar instrumentos de pro­
ducción, la invención de nuevos recursos energéti 
oos, eto.) constituye un exponente muy importante 
del nivel de las fuerzas productivas" (6>. 3n la 
misma pagina el Manual cita una frase del segundo 
tomo del Capital en la que Marx dioe que "Cuales­
quiera que sean las fornas sociales de producción 
sus factores son siempre dosi los nodios de produo 
oión y los obreros (?). Con la leotura do lo que" 
antecede se tiene la impresión de que para líarx 
las fuerzas productivas eran algo dado de una vez 
por todas y que, en cualquier forma da produooion 
están constituidas por medios da producción y 
obreros. Parece oomo si los revolsciontíios descu 
orinientos y tenológicos que esteacs presenciando 
en nuestros d£as, s6lo incidiera en que el Bni» 
vel" alcanzado por esas fuerzas productivas sea 
mayor o menor, pero siembre dentro de una estruc­
tura dada y definida de aquéllas (8). 

Para Larx, las fuerzas productivas sor. algo 
muy complejo, variado y rioo. Gran parte de 

se obra está dedicada a estudiar lo que son, tan­
to dentro del capitalismo, como las posibilidades 
que abren para la superación del mismo. A conti­
nuación de la cita del 2. H del Capital que aca­
bamos do transcribir, Uarx continua con 3o sigiáai 
te» " Pero tanto unos coro otros (aedios de pro-"" 
ducción y obraros) son solamente, mientras se ha­
llen separados faóWes potenciales de producción. 
Para podar producir, en rea'J.dí¡d, tienen qua com­
binarse, Sus distintas combinaciones distinguen 
las distintas épocas económicas de la estructura 
social" (9). Precisamente lo que esté ocurriendo 
en la actualidad, es que estamos entrando en una 
etapa de la historia de la Humanidad en la que 
esa "Combinación" es cualitativamente diferente 
de todas las deaás y en concreto de la combina­
ción propia del período de industrialización oapi 
talista. Como veremos más adelante, este posibilT 
dad ya había sido prevista por Marx. 

El señalarla amplísima y nada dogmática vi­
sión que los fundadores del rjarsdsmo tenían 

de las fuerzas productivas es algo que regenera y 
libera el pensamiento marxiste de los oorsie teóri 
oos a que, sutil o abiertamente, ha estado sometí 
do. Coaprender el carácter histórico de las fuer­
zas productivas, comprender y asumir teóricamente 
que las fuerzas productivas son um» estructura 
compleja y en movimiento, que tienen en su inte­
rior contradicciones qt¿" la ayudan a desarrollar­
se dialécticamente y con una relativo autonoaíe, 
es fundamental para comprender el oarácter de la 
revolución científico—técnica en su conjunto, así 
oomo la esencia de los problemas a que hoy se en­
frenta el capitalismo. 

Dentro de las fuerzas productivas que pode­
mos designar como naturales y de las cuales 

se sirve la propia sociedad, ¿cuálas son las 

transformaciones habidas en los Gitimos treinta— 
-cuarenta años? Los conocimientos que poseemos 
del cuerpo humano son infinitamente superiores, 
las posibilidades que pueden atisbarse son casi 
ilimitadas en comparación Con lo que el trabajo 
rutinario y mecánico de la producción industrial 
exige oomo "suficiente") en la tierra,, los nuevos 
materiales y lasnuevas fuentes de energía descu­
biertas, los estudios y explotación de continen­
tes desconocidos han abierto inmensas posibilida­
des. Pero también dentro de las fuerzas producti­
vas que podemos designar como sociales, las crea­
das por la acción directa del hombre, los cambios 
habidos han sido también fabulosos! tanto en las 
formas de la división del trabajo o de la tecnolo 
r;£a, oomo en la aapliyud de la producción, en el" 
aumento de la habilidad del hombre y de las masas 
de la población, universalización de los medios 
de comunicación, etc. 

Las extraordinarias transformaciones que 
han tenido lugar y tienen lugar en la es­

tructura y la dinámica de las fuerzas productivas 
no hacer, más que confirmar los análisis científi­
cos realisados por Marx ya ea 1B57-56, en los que 
al hablar de "la producción de plusvalor relativo 
-o sea la produooion plusvalor fundada en el in-
inoremento y el desarrollo de las fuerzas produc­
tivas", señala que para que el plustrabajo obteni 
do no se quede en aero excedente cuantitativo se­
rá menester que el "capital y el trabajo libera­
dos" puedan ser aplicados en una nueva rasa de la 
producción, cualitativamente diferente, que satis 
faga y produzca una nueva necesidad. Se conserva­
rá el valor de la viaja industria (a la que se 
aplique el incremento y desarrollo de lasfuerzas 
productivas) oreando un fondo para una nueva, en 
la cual, la relación entre capital y trebejo se 
establezca en forma nueva. De ahí la exploración 
de la naturaleza entera, para descubrir nuevas 
propiedades útiles de las cesas; intercambio uni­
versal de los productos de todos los climas y pai 
ses extranjeros! nuevas elaboraciones (artificiad 
les) de los objetos naturales para darles valores 
de uso nuevos. La exploración de la titira en to­
das direcciones para descubrir, tanto nuevos obje 
tos utiliz&bles, como nuevas propiedades de uso 
de los antiguos, al igual que nuevas propiedades 
de los mismos en cuanto a materias primas, ato.; 
consecuentemente, al máximo de las ciencias natu­
rales; igualmente, el descubrimiento, creación y 
satisfacción de nuevas necesidades procedentes de 
la sociedad miseá; el oultivo de todas las propia 
dades del hombre social y la producción del mismo 
oomo un individuo cuyas necesidades se hallan de­
sarrollado lo más posible, por tener numerosas 
cualidades y relaciones; su producción como pro­
ducto social lo más pleno y universal que sea po­
sible (pues para aprovecharlo multilateralmente 
es necesario que sea capaz de disfrute y, por 
tanto cultivado al extremo) constituye asimismo 
una condición de la producción fundada en el oapi 
tal. Esta creación de nuevas ramas de produociSn7 
o sea de plus tiempo cualitativamente nuevo, no 
consiste solamente en división del trabajo sino 
en un desgajarse la produooion determinada de sí 
misma, oomo trabajo dotado de nueve valor de uso; 
desarrollo de un sistema múltiple y en ampliación 
constante de tipos de trabajo, de tipos de produo 
oión, a los cuales corresponde un sistema de necé 
sidades oada vez más amplio y copioso" (10). 

En la obra de Marx, junto al análisis cien­
tífico de muches de los problemas ante los 

cuales nos enfrentamos hoy en el período del capi 
talisoo desarrollado (como la aparición de necesl 
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aaues artificiales, oonsumismo, etc., asi CODO el 
de .temor** que petencialoente posiblíta el 

formidable desarrollo de las fuerzas produotivas) 
se puede observar cuál es su visión de lo que 
sor, las fuerzas produotivas y hasta qué punto el 
desarrollo de estas es esencial en la propia exis 
tenoia -y limitaciones, como vareaos enseguida-
del capital. Aneliza los procesos aaonómioos y so 
cíales ccn una penetración en la que esta ausente 
cualquier razonamiento simplista, llegando a va­
lorar incluso "la ̂ ran influencia civilizadora 
del capital, que salta por encina de laá barraras 
y prejuicios nacionales de divivización de la na­
turaleza o de satisfacción tradicional existente 
hasta entonces" (11). Pero además de reconocer la 
influencia progresiva que el capital ejerce sobre 
el desarrollo de Xasfuerzas productivas, señala a 
su vez que eso es válido "...hasta tanto las mis-
cas (fuerzas productivas) requieran un acicate ex 
t*rior, el cual al aísao tiempo aparece como un 
freno, Peía las mismas es una disciplina que, a 
deteradnMia altura de su desarrollo, se vuelve su 
perflua e insoportable, ni más ni menos que las 
corporaciones, eta.** (12) 

Hay en todas astas aportaciones de Marx in­
finidad de sugerencias acordes oon los pro­

blemas más oandentes de la actualidad. La concep­
ción histérica d* las fuerzas productivas nos per 
mite comprender el por qué el capital no es la 
foros absoluta del desarrollo de aquellas (15) y 
el pop qué del carácter transitorio de 1* indus­
trialización, pudiendo ver con olaridad que las 
fuerzas produotivas esenciales a la industrializa 
ción capitalista, máquinas más obreros que las 
sirven, no son las propias del socialismo, 

Sn el centro de las transformaciones que es 
tamos presenciando se sitúe el primordial 

papel que está jugando la ciencia, que de ser un 
"saber social" ha pasado a ser una fuerza produc­
tiva directa y motor del desarrollo. El nuevo pa­
pel de la ciencia transforma la naturaleza de las 
fuerzas productivas y revoluciona su estruotura. 
Aspectos que en el período propio de la industria 
lizaciÓn eran segundarios pasan a ser primordio-' 
les y otros que antes eran fundamentales pasan a 
ser segundarios. 

La quiaización y biologización de los proce 
sos de producción, la cibernetizaoión y la~ 

energía nuclear (14) cuando menos, han transforma 
do radicalmente la tecnología y la estructura de" 
la producción industrial. La máquina, el princi­
pio mecánico y el sistema de máquinas propio del 
período de la revoluoiÓn industrial están siendo 
afectados en su esencia. Al principio mecánico de 
la industrialización, le está sustituyendo el 
prinoipio automático propio de la revoluoiSn cien 
tífico técnioa, 

Faro aun así, lo más importante son las cor. 
secuencias revolucionarias que tienen estos 

fenómenos en el conjunto de la oivilizacicn ac­
tual. Esencialmente la industrialización se carac 
terisa por la separación interna entre las máqui­
nas y la nano de obra, haciendo que el hombre sea 
el principal fundamento del proceso de producción 
inmediata (de la fabricación). Sin embargo, hoy 
en día, en los países más desarrollados, en los 
que incide enlrgioamente el proceso de desarrollo 
de la industria y algunos de los aspectos propios 
de la revoluoiÓn oientífioo-téenica, el hombro,de 
manera cada vez más palpable, se irá (se está) 
quedando al margen del proceso de producción di­
recta, pasendo así a jugar un papel, no de mero 

se.rvj.ucr ae ¿as ¡saquines oomo hasta ahora, sino 
de supervisor y regulador del proceso productivo. 
Al oanalizar las transformaciones en la naturale­
za del trabajo, veremos las consecuencias de este 
hecho. 

La revoluoiÓn científico—técnioa desemboca­
rá en una transformación universal de todas 

las fuerzas productivas y de todos los factores 
objetivos y subjetivos de producción de la vida 
humana. Si nos limitamos a observar las seras 
transformaciones técnicas y energéticas, con ser 
grandiosas, no podremos comprender a fondo lo que 
es y lo que supone Le revolución científioo-técni 
oa. Su esencia, su earáoter revolucionario sólo 
se podrá comprender observando las transformacio­
nes en la estructura y la dinámica de las fuerzas 
productivas y en el nuevo lugar que el hombre ocu 
pa en el mundo de las fuerzas produotivas* Una 
vez alcanzado un cierto nivel, el problema clave 
del desarrollo económico y social no será la ex­
tensión de la producción directa: construcción de 
fábricas del tipo industrial tradicional, con ma­
quinaria más o menos moderna y mano de obra dedi­
cada a ser su apéndice, sino que la clave estaré 
en la oreación y desarrollo de Las ciencias y la 
investigación, así como en eldasarrollo y en el' 
cuidado de lascapacidades creadoras del hombre y 
de las más amplias masas populares. Sstos serán 
los factores decisivos del desarrollo de la revo­
lución científico-técnica, pero esas condicionas 
sólo se podrán desarrollar en el socialismo, son 
misión propia de él, porque como deoía Marx "... 
así como el capital tiene una tendencia a aumen­
tar desmesuradamente las fuerzas produotivas, li­
mita, hace unilateral, etc.; a la principal fuer­
za productiva, el hombre mistsoj en suma, tiene la 
tendencia a limitar las fuerzas productivas" (16) 
"Mientras que la cooperación sinple deja intacte 
en general el modo de trabajar e>« los individuos, 
la manufactura (oomo luego la gran industria) M 
revoluciona desde sus fundamentos y aferra la 
fuerza del trabajo individual en su raices. 'ífcoa 
del trabajador un tullido enorne, desarrollarlo 
come en un invernadero su haoilidad de detalle rvs 
diante la represión de todo un mundo de impulsos 
y predisposiciones productivas, igual que as el 
Río de la Plata sacrifican una res entera para eb 
tener el pellejo o las mantecas" (17). 
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el trabajo y la revolución 
científico técnica. 

las transformaciones del carácter 
de la clase obrera. 

las fuerzas de la cultura. 
Acostumbrados costo estaños a la isSgers en­
trañable de la clase obrera de los últimos 

cien años, a -suchos los costará ver y oomprender 
las transfornaoiones queobjetitraaente se están ve 
rifioando ya en la naturaleza del trabajo y on el 
oaráeter de la oíase obrera, ligado al surgiaien» 
to de nuevos sectores de trabajadores científicos 
y técnicos, que son generados por el procaso de 
elevado desarrollo de las fuerzas productivas y 
que junto con la oíase obrera y en relación día-
láctica con ellas van a ir transformando las eoa-
cepoiones que de trabajo y trabajador han existi­
do en todo el período de la industrialización. 

Estamos abocados a una transformación gane-
ral del trabajo humano y si bien esa trans­

formación total y general sólo se dará en etapas 
avanzadas del desarrollo socialista, no por ello 
dejan de actuar las iniciales transformaciones 
del trabajo dentro de las relaoiones de produc­
ción capitalistas. Para atajar las tansiones que 
asos cambios provocan en el sano de la sociedad 
capitalista, ha propuesto medidas marginales al 
propio proceso del trabajo algunos sociólogos y 
pensadores que se mueven dentro del marco indus­
trial-capitalista, medidas que de ninguna manera 
van al fondo de los problemas. Piensan que se tra 
ta de aumentar el "tiempo lib'"»", desarrollar sim 
pie-ante el consumo o mejorar (?) las relaoiones 
humanas. Per»o estos no son más que aspectos según 
dardos que lo fínico quehaoen es ooultar el verda­
dero fondo de le cuestión. Para abordar las ten­
siones que, en el seno de Ir sociedad capitalista 
provocan las actuales transformaciones de la es­
tructura del trabajo, es preciso ir a las raíces 
del problema a partir de la naturaleza del traba­
jo industrial, en el contexto de la sociedad oapi 
talista. 

El trabajo simple, propio de la industrial! 
zaoión, caracterizado por la utilización dé 

la fuerza de trabajo papa la maquina, haoe que el 
hombre haya considerado y considere ®1 trabajo co 
ao algo ajeno a al mismo, más que nada como una ** 
necesidad, como un medio para vivir que se le im­
pone desde fuera. El carácter del trabajo indus* 
trial hace que el hoabre sea un ser alienado, es 
decir, atrapado tanto por al proceso de produc­
ción que le es ajeno, como por el sistema indus­
trial en el cual ae ve ecao un instrumento pura-
mente accesorio (18). El hoabre, al verse separa­
do de lo que constituye el nucloo fundamental de 
su actividad, del trabajo, el cual ocupa la mayor 
parte de su tiempo, trata de encontrar en activi­
dades marginales, en el consumo, en el fútbol o 
en la televisión algo que le llene o la ayude a 

creerse que se realiza. Pero el hombre en la so­
ciedad capitalista no es un ser absolutamente em­
brutecido o "integrado", sino que as el modo da 
vida determinado por el carácter del trabajo in­
dustrial y par al sistema industrial capitalista, 
el que no le deja alternaticas. Se la haca ereer 
que dispona da su tiempo "libre", pero osto no.as 
más que una aera ilusi/n, porque do nuevo el hom­
bre en aquel se encuentra como sujeto paciente y 
ao coao hoabre creador de su propia actividad, Ya 
veíamos anteriormente hasta que punta el eapital 
limita y haca unilateral al hombre, *1 trabajado!} 
por medio de la "represión de todo un mundo de ia 
pulsos y predisposiciones productiva.»;". 

Por todo lo expuesto, es ftoil llegar a la 
conclusa n da que la solución de las tensio 

nes que las transforEaoiones Sel trabajo engañ­
aran en el sane de la sociedad capitalista, no se 
encuentran ni dentro de la socieríftd capitalista 
dominada por la burguesía, ni dentro de las eondi 
ciónos de trabajo propias de la uidustrí.«lizaoióñ. 
Las vías de superación están ligadas en primer lu 
gar al cambio de las formas materiales de realiza 
oión ds la actividad humana* Ambos ispfiotos están 
unidos entre si, el ano es oonseceneia y causa 
(aunque no aeoánioa o automática) d-sl ot~o o vice 
,ersa, Pero en cualquier caso analiaaremos en pía 
mer lugar el segundo aspecto para v<ir ouál es la~ 
incidencia que los nuevos factores introducen en 
la lucha por el cambio o la revolución de las con 
diciones sociales. El oaabio de las formas mate-"* 
ríales de realización de la actividad humana está 
unido al proceso de desarrollo do las fuerzas pro 
duotivas y a la influencia oada vez mayo** que la" 
ciencia, ooao fuerza productiva directa, vaya ju-
r—ndo en el desarrollo de aquellas. Pero veamos 
hacia donde apuntan las transformaciónas previsi­
bles. En la producción industrial, el tipo de 
obrero predominante es el que acciona la máquina 
y se encuentra atrapado en la cadena o en determi 
nadas maniobras, oon la única finalidad de relle­
nar los huecos, las deficiencias, inherentes al 
sistema da máquina. Pero la implantación de la ci 
bernetica y la automatización, así como la quiai-
saeión de los procesos productivos, es decir el 
triunfo del prinoipio autómataoo, al que estes 
nos hemos referido, van ooloeando al hoabre pro­
gresivamente al margen de la producción directa, 
iniciándose así el psooeso de sustitución (•el 
obrero que sirve a las máquinas por las obreros 
do entretenimiento, mecánicos, reguladores, etc. 
Las exigencia- que hoy observamos, de un mayor ni 
val de oualificaoión, pe» parte de amplios seoto-
res de trabajadores y de jóvenes, son el sínteaa 
que expresa la incidencia real que estas transfor. 
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•aciones están teniendo en la sociedad, así coa» 
la importancia polítioa de dicha reivindicación. 
SI proceso iniciado llevará a un período de pro­
ducción automatizada y compleja en el que el boa-
ere irá siendo eliminado progresivamente incluso 
de la producción mecanizada, haoiendo que comien-
oe a disminuir el número de obreros de entreteni­
miento, mecánicos o reguladores. Liberado así «1 
hombre de su participación directa en el proceso 
de producoiÓn, el oentro de gravedad de su aotivi 
dad pasará a estar en las fases preparatorias de" 
la producción, con la fijación de objetivos y 
lección de programas, la fuerza motriz, la aanipu 
lación da instrumentos, la regulación de progra-."* 
mas y sus posibles desviaciones, así como el oon-
trol del desarrollo de la ejecución de los progra 
mas pasarán a ser ya patrimonio exclusivo de las" 
máquinas y sistemas automatizados a los cuales el 
hombre no servirá ooiao hasta ahora, sino que los 
utilimará "SOBO una nueva y más eficaz colección 
de esclavos mecánioos para realizar su trabajo" 
(20). 

En este complejo proceso, las diversas fa­
ses no se diferenciarán entre sí de aanera 

absoluta, sino que se manifestarán (ya se mani­
fiestan) como interrelaeionadas entre sí. Por 
otro lado, todas las transformaciones señaladas 
se están manifestando en un fenómeno que en el fu 
turo todavía tendrá más amplitudt el aumento nasx 
vo del numero de ingenieros»técnicos, ingenieros" 
de estudios, economistas-técnicos, automatizado-
res, analistas de sistemas, investigadores, espe­
cialistas en psicología, sociología, estética, me 
dicina preventiva, higiene industrial, etc., es 
decir, irán unidos, -en cierta manera- por lo que 
supone la "liberación de la fuerza de trabajo ju­
venil que posibilita la industria" (21) ya van 
unidos a la explosión masiva de lo que los comu­
nistas españoles llaman las fuerzas de la cultura 
que son resultado y cada ves mfis motor junto oon 
el primordial papel objetivo de la clase obrera, 
del desarrollo de las fuerzas productivas de la 
sociedad. 

El otro aspecto que antes hemos señalado co 
¡no parte de la vía para superar el trebejo" 

industrial y la sociedad capitalista que lo engen 
dra, es decir el cambio de las condiciones socia­
les está unido al desarrollo de la lucha de cla­
ses y a la realización de larevoluoión socialista, 
que de ninguna manera debe acomodarse a los lími­
tes heredados como consecuencia del trabajo pro­
pio de la civilización industrial. Ya antes hemos 
señalado que el desarrollo de las ciencias y de 

Muchas veces al estudiar el desarrollo de 
las sociedades capitalistas o socialistas, nos 
limitamos a ver en las primeras la contr&odieción 
existente entre las relaciones de propiedad priva 
da de los medios de producción y el oarácter so-™ 
cial de las fuerzas produotivas y en las segundas 
nos circunscribimos al análisis de contradiccio­
nes entra la base económica de la sociedad y la 
superestructura. Es interesante comprender que el 

la investigación, de lasoapaoidades creadoras del 
hombre y de las nasas populares como factores de 
cisivos para el desarrollo de la revolución cien­
tífico-técnica, sólo podrán darse plenamente en 
el socialismo. En este sentido precisamente, ana­
lizando los oaabios en las formas materiales de 
la realización de la aotividad humana y perfilan­
do las líneas maestras de su desarrollo, puede te 
ner aloance revolucionario de consecuencias toda­
vía desconocidas, la formulación polítioa de 
•lianza de las fuerzas del trabajo y de la cultu­
ra, en cuanto alianza de fuerzas objetivamente in 
teresadas en la revolución socialista y en el de­
sarrollo máximo de las fuerzas productivas. Conse 
euencias desconocidas, decimos, tanto para lograr 
la revolución sooialista en los paises capitalis­
tas desarrollados (en los que, como es scbradamen 
te conocido, la contradicción principal se da en­
tre la burguesía y el proletariado), como para de 
sarrollar el socialismo y, dentro de él, la revo­
lución científico-técnica de manera oonseiente. 

En cualquier caso, sólo el proceso inioiado 
con larevoluoión socialista, unido al desa­

rrollo de las fuerzas produotivas al nivel de la 
revolución cintífieo-técnioa, será lo que nos per 
mita superar la vieja división industrial del tra 
bajo y sustituirla por una organización raoional" 
que garantios la cooperación humana, así como su­
perar también las contradicciones existentes en­
tre la actividad de ejecución y direooián, entre 
las fuerzas intelectuales de la producción y el 
trabajo manual. En esas condiciones, precisamente, 
el hombre podrá tener conciencia de su actividad 
oomo de algo vital, autónomo y liberador, y en 
las que el trabajo creador podrá universalizarse 
con consecuencias imprevisibles hoy para el futu­
ro de la humanidad. 

Es interesante observar como la formulación 
"genial" o gratuita, sino que partiendo de 

aspectos aislados, relaciones externas, aparente­
mente superficiales, como las luchas estudianti­
les de los años 56 al 65, cumpliendo con un pri­
mer paso del proceso de conocimientos de las co­
sas, se ha pasado posteriormente a la etapa de 
formulación de conceptos y síntesis de los datos 
previamente recogidos. De ahí es de donde salió 
el concepto de alianzas do fuerzas del trabajo y 
la cultura y no de una idea preconcebida sobre la 
revolución oientífico-téonica. 3s la práctica so-
oial, la lucha de cla««s en el país, la que ha 
llevado a elaborar esta teoría qué ya está sien­
do contrastada con la práctica y corroborada en 
sus rasgos fundamentales. 

análisis, sin limitarnos exclusivamente a él, de 
oomo se desarrolla la contradicción entre las re-
laoicnes de producción y las fuerzas productivas, 
en sus diferentes momentos, es lo que nos puede 
dar la clave para comprender muchos de los proble 
mas del mundo de hoy. Con respeoto a los países 
capitalistas no podemos pensar que la contradic­
ción entre las relaciones privadas de producción 
y las fuerzas productivas se desenvuelve siempre 

transformaciones en las relaciones de 
producción y su dialéctica con el 
desarrollo de las fuerzas 
productivas. 
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de Le misaa sanar», como si fuera uaa contradic­
ción dada y que no se oaraoteriza por rasgos espe 
oíalas en oada etapa de desarrollo del proceso* 
Si olvidamos los rasgos especiales de esta contra 
dicción, en sus diferentes etapas, difícilmente 
lograremos resolverla a favor del socialismo. 

£s interesante tener en cuenta las aposta, 
eiones echas por Hao Tat Tung en su estudio 
'••ore la Contradicción" y en lo posible desarro­
llarlas. En dioho estudie se afirma quet"La con­
tradicción inherente al sistema capitalista, en—• 
tre la socialización de la producción y la propie 
dad privada de los sodios de producción, es oo- * 
mí n a todos los países donde existe y se desarro­
lla el capitalismo. Pare éste ello constituye la 
universalidad de la oontradiocion. Sin embargo, 
esta oontradiocion propia del capitalisne existe 
sólo en oiesta estapa histérica del desarrollo de 
la sociedad clasista en general y constituya una 
particularidad de la contradicción entre las fuer 
zas productivas y la3 relaciones de producción en 
la sociedad de clases en general" (22). Con res­
pecto del scoialisao podri&acs afirmar quela3 nue 
y diferentes «elaciones de producción entr&n en 
contradicción (y no lo olvidemos, también en re 
laciones de interdependencia o de unidad da con­
trarios) con las Mismas fuerzas productivas he­
redadas de la industrialización (superables como 
hemos visto), pero con la nueva particularidad, 
propia del socialismo, de que la contradicción 
universal entre las relaciones de praduooión y 
las fuerzas productivas si es resoluble en al 
transito del socialismo al ooaunismo, es decir en 
el proceso dialéctico complejo a través del cual 
sevan a ir superando,aboliendo los "restos que la 
sociedad dividida en clases ha impuesto hxstórica 
menta al socialismo. Ss claro quela verdadera y 
total superación de lasolases y de los "restos" 
de la sociedad dividida on clases no se logrará 
sino en el comunismo, porque en el sooiaüsso 
pueden pervivir durante oierto tieapo los "res­
tos" de la antigua sociedad de oleses (por ejem­
plo los "restos" provenientes de la persistencia 
de la estructura escindida de las fuersas produc­
tivas *e la industrialización en el socialismo) e 
incluso diferentes clases no antagónicas, en pro» 
oeso de superación o de desaparición» Bs decir 
una vez resuelta la particularidad de Ix. contra­
dicción entre fuerzas productivas y relaciones de 
proluooión propia del capitalismo, el <. ¿rfioter 
universal de dicha oontradiocion puede persistir 
en el socialismo durante cierto tiempo, «so si 
oon otro oaráoter, con otra cualidad, con la par­
ticularidad, que ya he señalado, de cue dicha oon 
tradioción es resoluble er. el tránsito del socia­
lismo al comunismo. 

Anteriormente ya he intentado esbozar algu­
nas de las transformaciones que se están ve 

rifioando en el desarrollo de las fuerzas produc­
tivas. De la misma manera debemos tener en cuenta 
las transformaciones que se están dando en el cas 
po de las relaciones de producción! La existencia 
del socialismo ha introducido casfcios trascenden­
tales en este aspecto de la oontradiocion, pero 
además tembifn dentro de xas relaciones de produc 
oión capitalistas se están introduciendo modifica 
oiones de importancia, que si bien no afectan a su 
su esenoia -persiste la propiedad privada de los 
medios de producción en manos de la clase burgue­
sa- sí tiene gran interés para que las fuerzas r«< 
volucionarioas puedan precisar su estrategia ha-
oia la toma del poder político. Con esto lo qu» 
hacemos es intentar comprender el desenrollo de 
Cada uno de los aspectos que constituyen la con­

tradicción entre las relaciones de producción y 
las fuerzas productivas. Pero indudablemente no 
nos podemos limitar a verlos por separado, porque 
no se pueden concebir .las relaciones de produc­
ción, sin les fuerzas productivas, ni taspoeo las 
fuerses productivas sin el cauce (relaciones de 
producción) por «1 oual transcurre ss desarrollo. 

Al abordar este trabajo, Oo que estemos in­
tentando es estudiar la particularidad de 

la contradicción, entre las relaciones de produc­
ción y las fuerzas productivas en el mundo de hoy, 
que en realidad no es otra cosa que el «¿todo que 
aplico1 Marx* para estudiar profundamente la uni­
versalidad de la contradicción, entre las fuerzas 
productivas y las relaciones de producción, se de 
dioó e analizar partiendo de la realidad, la par­
ticularidad da aquella en el estudio de las con­
tradicciones específicas de la sociedad oapitalis 
ta. Cuando algunos manifiestan ÉKS tesoros de qué 
al estudiar los problemas xue la revoluoión oien-
tífioo-teenioa plantea al marxismo y a la lucha 
revolucionaria hoy en día, porque temen qu» se ol 
vidcn(?) ciertas verdades generalas, no se dan 
cuenta de las tareas que iapone la realidad y la 
propia práctica revolucionaria en los países capí 
salistas avanzados y en el misa» socialismo al 'dé 
sarro lio de la teoría marxiste del conocimiento." 

Con todo esto dabe quedar clara nuestra ta­
rea. Es preciso basarnos en el estudio de 

la reaJUisd actual, viendo el pasado pera mejor 
comprender y captar las leyes del presente y po­
der así inducir de una manera científica los posi 
•les y potenciales desarrollos futuros (25). 

capitalismo, 
socialismo y 
revolución 
científico 
técnica 

La aparición de la cienoia como fwsrze pro-
duotiva, los inioios de la revolución cien-

tffioo—técnica, nos plantea problemas ce eren in­
terés al respecto de las transformaciones que im­
plica en el ceno de las relaciones de producción 
existentes. Marx criticó toda la civilización in-
duatrial engendrada por el capitalismo con un 
enorme rigor científico. í¡arx no se dedioó a seña 
lar objetivos utópioos, no hizo ideología sino 
que tomó la realidad industrial y capitalista,tal 
y como era, la desbrozó, descubrió sus leyes de 
desarrollo, los factores de progreso y las limita 
oiones que imponía el sister&a c esos factores* Pe 
ro no se limitaba a la formulación de ese orítioa, 
con ella, apuntaba más lejost "si por un lado las 
fases pre-burguesas se presentan ooao supuestos 
puramente historióos, o sea abolidos, por el otro 
las contradicciones actuales de la producción (oa 
pitalista) se presentan oomo abolióndose a sí mis 
mas y por tanto como poniendo los supuestos histS 
ricos pera un nuevo ordenamiento de la sociedad"*" 
(24). Es decir que COA esa crítica tan. científica­
mente argumentada en sus escritos, apuntaba direo 
tásente al cambio de las relaciones de producción, 
e la abolición de la propiedad capitalista y de 
explotación del hombre por el hombre; viniendo a 
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- JO .,i..;u_r la si.p=r£.ci6n o.e es* periodo hi.'tórieo 
üada^a&JW íl ss -..-. ... ̂  repetir, es decr tran­
sitorio (253, coco i a -s-ransforsiaeión revoluciona­
ria d= j-as relacionas de producción ligadí a la 
de las fuerzas productivas (a cuyo estudi' dedicó 
gra? parta de su ob?e), afrontando de este manera 
la creación de une nuava base de la civilización 
como part« integrante C ? las transforraEcicnes co­
munistas '2'). 

Con respecto al desarrollo de la contradie-
ciín entre jas relaciones de produoeión y 

las fuorzr.s productivas en la soe- iedad socialis­
ta os ir portante partir en prinoipio de la coa-
prensíóñ ;,e lo ca-¡ si unifica el desarrolle dialéc 
tioo -e Ir misma. El aeaanto de la revolución so-
cia: o e'.inina las contradicciones de la antigua 
scc-w-Satí rte una manera automática, posibilita, fa 
cilits la superación de aquellas, haciende que a 
su ve? iurjan otras nuevas y que será necesario 
resolver ce diferente* maneras, üo comprender es-
to i r, la práctica SÍ, lo que he hecho que muchos 
se havan asustado ante los problemas existentes 
en r.as sociedades socialistas, como si esc fuera 
una cas", extraordinaria e imprevista. El que r.o 
se haya apreciado esto en su .justa medida ha sido 
la caus: de nuches le lastleficiencias que hoy ob­
sérvanos «n ios países socialistas. El hecho de 
que m ida;; de eses contradicciones no se hayan re 
suelto de manera «..iê uada he provocado tensionos 
y graves crisis, contra las cuales los países so­
cialistas no e=t£r inoiulndos. Fué Mao '£sí Tung 
el primer dirigente rs/oiueionario que »n un país 
socialista previno íl nueblo en contra de este 
error, "Muchos no reconocen que en la sociedad so 
eialist» existen aun contradicciones, (.....que 
son ellas precisamente las que impulsan nuestra 
soc5edad haoia afielante) y por ello, al tropezar 
con las contradicciones sociales, se amedrantan, 
vacilan y caen er la pasividad; no conprenden cue 
en el proceso de tratar y resolver incesante y co 
roctap.ente les contradicciones, se consolidarán 
cade vez nás la ^ohesiín y la unidad internas de 
la sociedad socialista" (27), 3s indudable que 
las contradicciones fundamentales de la sociedad 
socialista entre las relaciones de producción y 
las fuerzas productivas, así como entre la supe­
restructura y la base económica son de naturaleza 
totalmente distinta a las existentes en lf socie­
dad capitalista. Diches contradicciones er. ésta 
sociedad no tienen solución más qi-e a travos de 
la revolución socialista; pero a partir de este 
comento todas las contradicciones sociales son po 
r.encialreen r.e resolubles, dentro de la sociedad so 
cialista, si se tratan áe manera adecuada, 

Al realizarse larevolución social, se trans 
forman las relaciones de producción, los ae 

dios de prsducoiár. pasan a ¡sanos de la burguesía" 
a ser propiedad social, a nanos del prol«tr-riado. 
Las relaciones socialistas de producción son las 
ais adecuadas al desarrollo de las fuerzas produc 
tiva-s. B?to, «s Blgc <"ue la práctica ha constata! 
do coso ciirto, ra':í puede poner en duda -¡uo pai 
ses tan atrasados ceno 3.a Rusia zarista, China" 
y ot.x>s, han dado seltos de gigante en peco tiea-
r>o, :oniSni osr; a la altura de los países más avan 
zado.- de la tierra dosde el punto de visie econó­
mico, máxime sabiendo que si esos misinos países 
hubieran seguido por la vía capitalista, hoy se-
^ui^ían El nisno mvs i de atraso que la India y la 
la mayoría de los tR-.ses atrasado? del mundo. 

Sin enbargo o pesar de los logros obtenido* 
por el socialismo, no podemos quedarnos ahí. 

Las relaciones socialistas de produociÓn son las 

nvás adecúalas para ti desarrolla de las fuerzas 
productivad, pero ¿de qué tuerzas productivas?, 
¿las engeniradas por el capitalismo industrial?. 
Limitándonos a algunos países industrializados, 
Las. relaciones de producción capitalistas han po­
sibilitado también el desarrollo de las fuerzas 
produotiva_5(28), haciendo que el sistema de máqui 
ñas utilizase de manera cada vez más amplia la 
fuerza de trabajo siaple del hombre. Pero esto ha 
hecho que en las condioiones del capitalismo in­
dustrial se haya oreado una determinada estructu­
ra de las fuerzas productivas, caracterizada en 
lo fundamental por la separación estableoida en­
tre los. hoabres y las máquinas. Bs decir, el capi 
•talÍ3iao engendró una estructure, escindida de las" 
fuerzas productivas, fijada en el aaquinisao y 
con limitadas posiblidades de desarrollo. Es esta 
estructura escindida de las fuerzas productivas, 
propia del capitalismo industrial, la predominan­
te en los ¡¡omentos aotualas (y quizá por mucho 
tiempo) en el desarrollo de la Humanidadj incluso 
es la estrootura de fuerzas productivas que toda­
vía predomina en los mismos sai ses socialistas, 
(29). 

Esto es lo qu« lleva a Richta a afirmar que 
la contradicción entre relaoiones de prodne 

ción capitalistas y el carácter social de las 
fuerzas productivas queda transferida en el socia 
lisao a ot..*o plano» a la contradicción entre las" 
relaciones socialistas de producción (la coopera­
ción social universal) y la estructura escindida 
de las fuerzas productivas (30), heredada del ca­
pitalismo industrial y engendrada por 4l, Bsa es­
tructura de las fuerzas productivas lleva inser­
tas en su .sisma naturaleza una serie de consecuen 
olas negat.vas propias del trabajo industrial» im 
pone una seria de limitaciones a ^"liberación dé 
capital" (31) y, consecuentemente, al desarrollo 
total de la ciencia, así COBO al desarrollo del 
hombre que se ve oonstreñido a la reproducción de 
su fuerza de trabajo siaple. Con lo que se entra 
así en contradicción con la cooperación social 
uriversal, propia de las relaciones socialistas 
de producción, que exigen un desarrolle completo 
del honbre, de sus relaciones nultilateralss, con 
un total acceso a la cultura y a la ciencia, así 
como a la partcipaoiSn en todos los asuntos di la 
sociedad. 

En cualquier caso es difícil precisar cuá­
les son las contradicciones prinoipales de 

la sociedad socialista. Sofcre todo, poque eso de­
penderá de los diversos tipos de desarrollos so­
cialistas que se están dando en til mundo, de los 
diversos grados de desarrollo de lasfuerzas pro­
ductivas en cada uno de ellos o incluso de las li 
oiteeiones <jue se pongan a la cooperación social 
universal» dsfornaoíones burocráticas, herencias 
del pasado, defensa de los derechos adquiridos 
per núcleos muy reducidos de la poblaoión, etc. 

De todas maneras, lo expuesto nos permite 
saoai ur.a conclusión iaportantísima» el pro 

ceso de solución de las contradicciones en el Ü ¿ 
no de la sociedad socialista llevará, una vez al­
canzado cierto nivel de desarrollo industrial a 
la superación de la actual estructura de las fuer 
sas productivas, originada en la manufactura y la 
gran industria, ts decir, que la industrializa­
ción es un punto de partida, una oondioión previa 
y no uno de los fines específicos del socialismo. 
Esto es lo que sienta las bases para comprender 
que el socialismo y el comunismo son el terreno 
en el que, teóricamente, puede desarrollarse de 
una manera consciente y con la participación aoti 
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va de las más amplias «asas, la revolución cientí 
lio-técnica. 

En los países capitalistas, el desarrollo 
da las fuerzas productivas y el decisivo pe 

peí que en eaas fuerzas juega ya la cienoia, esta" 
planteado nuevos problemas que al marxismo tiene 
que abordar oon espíritu ereador, si queremos uti 
lizarlo oono instrumento operativo qua nos ayude" 
a realisar la revolución socialista én nuestros 
paises. 

Los que en los años pasado se han iedicad > 
a afirmar la capacidad del eapitalissio para 

integrar a las nasas populares en el sisteaa, só— 
lo han observado la realidad en su superficie, no 
en su essnoia. Al afiraar la oonfianza en las ca­
sas, en la clase obrera y en amplios sectores que 
son poteneialciente fuerzas del progreso, no debe 
hacerse de un modo moralista, o a modo de repeti­
ción de un cliché ya conocido, sino que podíaos 
hacerlo casándonos en la realidad tal como «s, y 
teniendo en cuenta cuáles son Is.s lneas maestros 
del desarrollo de la sociedad. El capitalismo qui 
zá pueda acomodarse, asimilar e, incluso, astimul 
lar, ciertos aspectos propios de la revolución 
ciantífieo—técnica, poro siempre serán aspootos 
parciales o parcializados. Puede obtenerse gran­
des logros, y hasta cierto límite, en el desarro­
llo de los oomponentas técnicos*'. Pero en lo que 
no puede dar grandes pasos es »n el desarrollo de 
la sooiedad y del hombre, aspaotos estos esencia-
las al desarrollo de la revolución oientífieo-tée 
nioa, haciendo que llegando mn cierto punto, no 
sólo las mutaciones sociales, sino también las 
técnicas no pueden ir más lejos sin lassuperación 
de las trabas queimpone el capitalismo ir "ustriaS, 
Hoy día el papel, el papel de la ciencia en él se 
no de las fuerzas produotivas (así ootao por otro" 
lado la influencia del socialismo o la derrota 
dol imperialismo en Vietnam) introduoen nuevos 
factores que condicionan el desarrollo da la oon— 
tradicoión entra relaciones capitalistas d» pro­
ducción y fuerzas soolsíes da producción, favore­
ciendo la posibilidad revolucionaria er. los paises 
desarrollados. El r.ue esa contradicción adquiera 
caracteres tcás o menos agudos depende de que la 
política llevada a cabo por lt,s masas y planteada 
por I03 partidos revolucionarios sea justa y par­
ta de la realidad de los diferentes aspectos de 
las contradicciones del capitalismo más desarro­
llado. 

Por tanto, seré preciso observar atentamen­
te todos los fenómenos que estén aparecien­

do en la sooiedad capitalista actual y sacar con­
clusiones que ayuden a desarrollar nuestra práoti 

el hombre y la civili 
científico-técnic 

De una manera muy s i n t é t i c a poarxcaos decir 
que 1* revolución o i en t í f i eo - t éon ioa actúa 

sobre todas lasdiaensionea de l a vida* 

a ) modifica una masa fundamental de .rabajo, 
que es e l faotor ¡ais determinante de 1* 
vida humana en l a actualidad. 

b) modifica l a «otual d i v i s i ó n d e l trabajo 
( 3 3 ) , tendiendo a hacer desaparecer e l 
trabajo simple, a l jugar la c ienc ia un 
papel cada vez a i s predominante cambían­

os revolucionaria. La internacional isación de la 
c i eno ia , su papal prepc aderante en e l <msarrollo 
económica y s o c i a l en l a aatualidad, además de in 
treducir factores de variación en e l seno de l a s 
fuerzas produotivas inoide a través de ooaplejas 
mediaciones en l a s formas de l a s re laciones cap i ­
t a l i s t a s de producción, por ejemplos l a interna-
c ional izac ión d e l c a p i t a l , la aparición de organi 
zaciones c a p i t a l i s t a s supra-nacionales no a r t i f i ­
c i a l e s , l a s nuevas formas de propiedad c a p i t a l i s ­
ta a través de la s empresas multinacionales, e t c . 
Así como tombién lo s mismos factores u otros nue­
vas incidan en l a foma de ¿esarrol larse la con­
tradicción erstrj infraestructura - l a s c r i s i s eco­
nómicas, por a.jemplo- y l a su^restruotura - c r i ­
s i s do l o s valoras asumidos por la burguesía a lo 
largo de todo e l periodo de indus tr ia l i zac ión: la 
fami l ia , ^t r e l i g i ó n , l a universidad ooao traasaiso 
ra de l a hegemonía eie l a c ías» dominante, e t c . l o s 
sismos oambios que l o s nuevos altodoa de gest ión 
adtai-jistraiiva y soo ia l están introduoiando en e l 
estado c a p i t a l i s t a , y que permiter; a l a s fuerzas 
revolucionarias un nuevo t ipo de incidencia sobre 
6I4 e l surgimiento de nuevas fuerzas potencialaer, 
t a revo luc ionar ias ,e tc . 

Sn d e f i n i t i v a , e l capitalismo a l verse 
oblisadc a «KpVejRtler l a v ía dial orecimien 

to eoonÓmioo (dado e l crec iente peso d e l s o c i a l i s 
•* , a s í como l a presencia de otrr s e r i e de f a c t o ­
res h i s t ó r i c o s , t i e n e que orear nuevas.oondioio-
aas en la. estructura y l a dinámica da l a s fuerzas 
productivas que genera* nuevas s i tuaciones y nue­
vas tmtHNMM po^encialaente revolucionarias , i n c i -
¿ r.tes a su vos en la s re laciones de producción, 
haoiendo aada V«* aás palpable la "estrechez" que 
l a prepi lia* privada c a p i t a l i s t a supone para l a 
amplitud de l a s fuerzas productivas generadas por 
e l l a misma; para dichas fuerzas, o l cap i ta l supo­
ne -corso decía ¡rarx- una d i sc ip l ina tan supSrflua 
e insoportable como en e l mo«»nto de l paso d e l 
fesdalismo a l capitalismo lo fueron l a s corpora­
ciones medievales. 

Sar'íién con palabras da Marx podríanos con-
o l u i r que "el robo d e l tiempo d e l trabajo 

i je:to, sobre a l cual so funda la ricueza actual , 
aparece oono una base miserable comparada con la 
base desarrollada, oreada por l a gran industria 
aásma"».. " las fuerzas produotivas y la s r e l a c i o ­
nes s o c i a l e s -una y otras aspectos diversos de l 
desarrol lo del indiwiduo s o c i a l - se l e aparecen 
a l cap i ta l finioamente ooao medios y no son para 
6 l más oue medios para produsir fundándose en su 
mezquina base. Be hecho, «¡apero, oonsti+uyen la s 
ooneUoiones materiales para hacerla volar por los 
a ires" . (32) 

zacióü 

do por tanto a l propio oarÉoter de l a 
c l a s e obrera y , en general , l a s r e l a c i o ­
nes dal honor*" con s - profesión. 

o) m*6*» a una estructuración sooial nueva, 
sin clases, cuya esaneia será el *«sarro 
lio dti hombro por el hombre. 

il) hará jugar a la culture*, la enseñanza 
permanente y la cienoia un papel decisi­
vo en el futuro. 
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a) ayudar! a sobrepasar constantemente la* 
fronteras actuales de la viéa. huaana(34) 

Sodas estas transformaoiones haoen que 1* 
base sobre la cual hoy en día transcurre la 

vida del hombre no sea una situación dada, mis o 
menos inmutable, sino una base extraordinariamen­
te cambiante. Para el hombre ya no será suficien­
te con "saber adaptarse", sino que deberá compren 
der la naturaleza de esas transformaciones eons-~ 
tantes, para poder utilizar en la práotioa la po­
sibilidad que hoy se le brinda de controlar y de­
sarrollar su propio futuro. La ciencia, oomo fuer­
za productiva directa, puede llegar a colocar al 
hombre en el lugar central del proceso histérico. 
Podemos entrar en la etapa en la que el hoabre es 
té en condiciones de poder superar su condición 
de ser alienados ajeno, por un lado, al trabajo 
que realiza y que le viene impuesto desde fuera, 
coso necesidad exterior a él mismo, y ajeno, por 
otro lado, a la civilización industrial engendra-

conclusión 
látenos se preguntan ¿por qul precisamente «i 
España el pensamiento ¡aarxista coso teoría 

que nos ayude a hacer la revolución socialista 
se preocupa por el problema de la revolución oien 
tífico-técnica? ¿es.operativa asa preocupación 
cuando, precisamente, España no es un país punta 
en cuanto a la incidencia de la ciencia como fuer 
za productiva directa? En mi opinión, no sólo es" 
operativa sino que es imprescindible. 

Si bien es cierto que en España, por culpa 
de la política llevada a cabo por la burgue 

s£a, la ciencia no juega un papel preponderante,-

no debe ser eso justificación tranquilizadora que 
nos inhiba de la cuestión. La revolución oientífi 
co-técnica, al nivel de sus realizaciones ¡serenen 
te técnicas, no es u»¡ proceso que se da a partir" 
de un momento determinado y perfectamente diferen 
ciado. ¡51 desarrollo de las fuerzas productivas 
al nivel de la gran industria por un lado, y la 
propia revolución científieo-téoniea por otro, 
son procesos que, aunque de naturalezas diferen­
tes, se superponen en la realidad. En las contra­
dicciones engendradas por la primera se encuentra 
el germen, la posibilidad de pasar a la segunda.De 
ahí la necesidad de partir de la realidad indus­
trial de España y del contexto geográfico y econó 
mico en el que estamos. La industrialización que 
ha tenido lugar en nuestro país, si se quiere, a 
pesar de la propia burguesía española, enormemen­
te distorsionada y limitada por ella y por su in­
capacidad de dirigir como ríase dicho proceso de 
industrialización, nos marca unas tareas y unas 
responsabilidades enormemente complejas y difíci­
les, si queremos que el proletariado, con sus 
aliados sustituya a la burguesía oomo clase domi­
nante en nuestro país. 

El desarrollo de la ciencia y de la técni­
ca, la eliminación de las distorsiones in­

troducidas en el desarrollo industrial de España 
por la burguesía no se darán más que a través de 
una intervención política y social de masas de 
nuevo tipo, verdaderamente revolucionaria y ade-
ouada a nuestras características específicas. To­
das las posibilidades expuestas a lo largo de es­
te escrito son potenciales. Nuestro país también 
puede acceder a ellas, pero son posibilidades que 
no se darán de forma mecánica sino que se darán, 

da por el capitalismo con el unioc fin de facili­
tar la "utilización" industrial del hombre. 

El fin al que poteneialmente está abocado 
el capitalismo está ligado * su incapacidad 

para dar respuesta a las exigencias de la humani­
dad de poder desarrollar al máximo todas sus capa 
oidades creadores y de podar participar sin tra-~ 
bes ar. la elaboración de su propio ruturo. El so­
cialismo, al crear las condiciones, los cauces 
por los que pueden transcurrir las fuerzas produc 
tlvas liberadas por la gran industria posibilita'" 
la dirección o naciente déla revolución científi­
co-técnica por parte de toda la sociedad, Al sen­
tar las bases materiales aateriales y sociales ne 
cosarias, podremos afrontar un futuro en el que 
el comunismo no ¿e nos presente oomo un ideal am­
biguo c nebuloso, sino como su¡a realizaoión verda 
der&mente posible que garantice el desarrolle uní 
versal del hombre, de manera qje el desarrollo dé 
uno sea 1* oondición del libre desarrollo de to­
dos (35) 

por un lado, con el desarrollo su» más amplio de 
la actividad revolucionaria de nast.s, en marche 
ya en nuestro país, y, por otro lado, si sabemos 
elaborar auténticas sltemativas que estén a la al 
tura do nuestro tieapo y del desarrollo indus­
trial alcalizado. Una vez conseguidas las liberta*, 
des democráticas, dichas alterna' ivas permitirán 
poner a las masas en luoha por al socialismo, 

Pero la burguesía española, que ha sido in­
capaz de desarrollar de manera inteligente 

la revolución industrial en el país, que se ha de 
dicade a retener pingues beneficios a ocsta de 
la especulación más «caudalosa, explotando brutal 
mente a le clase obrera y a los campesinos, trata 
ahora, en al crepúsculo del dictador-, da elaborar 
seudo alternativas capitalistas para la actual 
crisis política, social y económica en la que se 
encuentra España, Intenta ingresar em el Síercado 
CoaCa Europeo, contando con el apoyo interesado 
del capitalismo internacional. Elaborar la alter­
nativa democrática, capaz de desbordar las "altar 
nativas" burguesas no será tarea fácil, nos exigí 
rá un gran esfuerzo teórico y práctico. Porque eñ 
las condiciones específicas del desarrollo econo­
mice e histórico de nuestro país, limitarse sim­
plemente a denunciar el evidente carácter capita­
lista del M#C.E. cosa que por otro lado habré que 
hacer, s«ría dar pales al aire. Lo verdaderamente 
importante será jue sepamos deíaostrar a través de 
la luoha de masas de todo el pueblo, que la bur­
guesía escancia es incapaz de dirigir el país de 
acuerdo oon el dsfarrollo económico, científico, 
técnico y social que requiere la época que vivi­
mos. Junto con seo, será preciso que todas las 
fuerzas ie izquierda unidas, que la alianza de 
las fuerzas de: trabajo y de le cultura tengamos 
la alternativa adecuada. La fuerza y la capaoidad 
para llevarla a cabo en todos los ÍMenes de la 
vida nacional será directemante pro-jorcicnal a la 
partío^ración activa de las más amplias masas, 

SI ejemplo de los estudiantes en su lucha 
contra la Ley de Educación encierra impor­

tantes enseñanzas de cara al presente y sobre to­
do c*e cara al futuro. La lucha contra la Ley de 
Educación es, además de una importantísima luoha 
contra la dictadura, una lucha contra el primer 



intonto d« "seudo-alternativa" que la burguesía 
ha pretendido imponer se el terreno de la educa­
ción. En realidad, la Ley de Villar Palasí no di­
fiere en cuanto a ooncepoióm trabas, selectivi­
dades, parcelaciones, etc., de la Ley de Orienta­
ción de la Educación Superior de 1968, o de la 
creación de escuelas "polivalentes" de enseñanza 
se¡ruií<*ari<*s*a T963 en Francia. La lucha que los 
.estudiantes están llevando es ya una luoha contra 
la burguesía, sean o no conscientes de ello. Esto 
plantea que, a la larga, en el periodo de le-s li­
bertades (¿o tal vess antes?), los diversos secto­
res de la cultura, en discusiones abiertas oon 
los estudiantes y el país tendrán cae'elaborar 
una alternativa democrática capaz de derrotar a 
la burguesía en el terreno de la educación. Si & 
través da la luoha de la clase obrera y de todos 
los seotores interesados, esa victoria se diera, 
su trascendencia sería enorme áe cara a la revolu 
eión socialista en el país, premisamente por todo 
lo que significa la sduoaoión y la ciencia en el 
desarrollo futuro de la sociedad. SI ejemplo ex­
puesto es válido para otros rauohos sectores y 
problemas! la sanidad, la seguridad social, Xn or 
ganización del trabajo en les fábricas, le plani­
ficación científica, el desarrollo de las regio­
nes deprimidas, la organización de la economía,de 
la industria, y la agricultura, etc., serán algu­
nos de los diverses problemas y frentes que debe­
mos abordf"-". 

la tarea es enormemente compleja, ce podre­
mos caer en el perfeccionismo, ni en la an­

gustia de lo que queda por hacer. Lo más importan 
te es que tengamos claros los objetivos, que ten-
ganos claro haoia donde vasos. Los pasos que ten­
dremos que dar, que estamos dando, sólo los po­
drán determinar la práctica, la lucha revoluciona 
ria de las nasas de obreros, campesinos y de los 
seotores de la cultura. 

Abordar los problemas que tenemos plantea­
dos en los países capitalistas más o menos 

industrializados o desarrollados desde esta pers­
pectiva, equivale a plantearse algunas de las ba­
ses teóricas que posibiliten, por parte de las 
fuerzas de izquierda,1a alianza de las fuerzas 
del trabajo y de la cultura, la elaboración de la 
estrategia revolucionaria que, con las libertades 
permita plantearse la necesaria tosa del poder pe 
lítico, laelaboración del programa económico y po 
litico socialista a la altura del nivel de desa­
rrollo tecnológico, industrial y científico pro­
pio de la época, No hacerlo así sería incurrir 
verdaderamente en el "refermismo", sería incurrir 
en el error de quedarnos contemplando el pasado 
de una manera simplista perdiendo el mordiente re 
volucionarie que da la visión y la perspectiva 
del futuro progreso revoluoionario de la humani­
dad. 

Estas líneas han pretendido ser una modesta 
aportación a esta luoha de la que hablába­

mos aás arriba, en el deseo de que sean controver 
tidas, discutidas y ampliadas. 

NOTAS 
(l).- "La civilización en la en 
oucijada". R, Sienta. Artiací 
Edit. Madrid, 1972. La adición 
es poco cuidada en general. En 
las notas de pié de página reía 
oionade^ non los "Fundamentos.7 
.."o cor, "El Sapital" u otras 
obras de :iarx, se han omitido 
las referencias a las odioiones 
en Castellano. 

(2).- "La Civilisation au oarre 
four", Paris, 19&3, p.XXV. 

(3).- "Los fundamentos de la 
orítioa de la economía políti-
oa", Marx. Comunicación, liadrid 
1972. "/ también elementos funda 
mentales de la eeonouía políti-
oa. (Borrador) 1857-58. Siglo 
XXI, Ifcdrid, 1972. Ambas traduc 
ciones de los "Grundrisse" de 
tíarx se refieren sólo al primer 
tomo. Ambas editoriales anun­
cian la inmediata public-ición 
del segundo. Nosotros o.vamos 
de la edición de Siglo XXI, "Fun 
decentes. 

(it).- En este sentido me paaece 
excesiva la afirmación de D. La 
calle de que Bemal y Lilley 
"son los más importantes anteee 

dentes directos... son los que 
han planteado los problemas 
esenciales y ios que han pro» 
puesto las vías básicas de enfo 
que y solución que deben ser de 
sarro liad as..,". R, fdohta, ooT 
ait., p, 9. Es claro que oon es 
to no se trata de quitar ni un" 
ápice de importancia trasoenden 
tal que tirane la obra, sobre to 
do de ir.D. Sernal, marxiste inZ 
glás a introductor del concepto 
revolución científico—técnica. 

(5).- <J, Stalin, "Fundamentos 
del leninismo", Cfr, el cap. 
"El materialismo dialéctico y 
el materialismo histórico". 

(6).- "Manual de Economía Polí-
tioa", Academia de Ciencias de 
la URSS, je ed. 1966. 

(7).- C. Marx "El Capital» P.C. 
E. Béjioo, T. II, p. 37. 

(8),- En cualquier oaso, al cit, 
"Manuel" llega a var con cierta 
claridad la posibilidad da cam­
bios cualitativos en las fuer­
zas productivas dentro del so­
cialismo. Y. p.428. 

(9).- C, Marx, "El Capital", 
cit, X. II, p. 37* 

(10).- C, Marx, "Fundamentos", 
T. I, p. 361. 

(11).- ídem. p. 362. 

(12).- ídem. ?. 368. 

(13).- ídem. p. 367. 

(14).- R. Kionta, op. cit.,p.38 

a 41j J.D. Bernal an "Vainticin 
00 años después", en la cienoia 
de la ciencia, Méjico, Grijalbo 
1968, publicado como un homena­
je a Bernal a los 25 años de la 
publicaoión de la "Función so­
cial de la Ciencia". 

(15).- Cfr. R. Richta, op. cit. 
p* 38s "Ho utilizamos el térmi­
no principio automático en el 
sentido estrecho del automatis­
mo parcial de las construccio­
nes mecánicas; éste es sólo un 
componente de los cambios actúa 
les de la producción. Lo utili­
zaremos en el sentido amplio de 
la palabra; (.asignarnos al con­
junto de los cambios tecnológi­
cos, y a laaparición de nuevas 
materias primas, de nuevas fuen 
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tes de p?ntrgía, *• tai sanara 
que aatpr—1| taabiCn el eaabio 
fundaaentali la eliminación del 
hembra da la producción direc­
ta". 

(16).-C. Marx, "fundamentos", 
•It. T. 1, p.3?6. 

(17).- C. Marx, "SI Capital", 
eit. T. I, p.395. le traduooión 
as de M. Sacristán, tal y ooao 
aparece en "Realidad" US 2i,p.7 

(18),- C. aiarx, "Fundamentos", 
eit. p.452s "El trabajo es una 
totalidad -ana coate; nación de 
trabajos- cuyos diversos compo­
nentes sor: extraños entre sí|de 
esta suerte el trabaje total co 
ao totalidad no as la obra de ~ 
tal o cual obrero, e incluso,la 
obre de los diversos obreros só 
lo se en&aabia en la «adida en "* 
que st les ensambla a ellos y 
ellos no se comportan entre sí 
coa* «nsas-oledores. En su combi 
nación esta trabado se presenta 
asisdsa© al servicio de una vo­
luntad aj#na, dirigido por ella. 
Este trabcjo tiene su unidad es 
píri.tual fuera do sí .-¡isas©, as? 
oorao su unidad matarial está su 
borviinada a la unidad objetiva^ 
de la maquinaria, del capital 

, que oomo monstruo animado 
o >? jet;, va el pensamiento cientí-
fiac ; ea da hecho el coordina-

co ningún nodo se coaporta 
nomc :istruaento frenta al obre 

lidual, que m&s bien 
existe... como accesorio vivo, 
y aislado, de esa unidad objeti 
va. 

C19).- "••¿anual..," Ci.t.p.430 

(20).- N. Wienner "Cibernética" 
Madrid, Guadiana, 1971, p.62.Es 
te autor uno de les sSs impor-" 
tantes impulsores de la ciencia 
de la cibernética, afirmaba ya 
en 1943 que "la ffibrioa automá­
tica y in línea de montaje sin 
agentes humanos están tan lejos 
de nosotros cuanto nuestra vo­
luntad decida realizar un es­
fuerzo de ingeniaría...". 

(21).- M. Saoristán, "La Uaiver 
sidad y la disisión del trabajo 
en "realidad, HO 21, p.6-

(22).- Son de gran interés las 
aportaciones de íteo Use Tung en 
su artíoulo "Sobre la contradi© 
ción», 0. E., T, i, p. 342. 

(23).- C. Marx, "Fundamentos", 
eit. p. 422 

(24).- Ibidem. 

(25).- Ibidea. p. 421. 

(26).- C. Marx - F. Engels, "El 
Manifiesto Comunista", cap. 
"Proletarios y comunistas". 

(27).- Mao Xsa Tung, "Sobre el 
tratamiento correeto de las eon 
traducciones en el seno del pus 
ble", 1957. o. I. 

(28).- Siempre de una manera li 
mitada, porque la "estrechez" 
de laburguesía, a escala inter­
nacional, ha limitado los bene­
ficios de la industrialización 
a poco aás de quince paisas,mar 
ginando asi a amplísimas zonas-

del mundo y & millones y Billo­
nes de personas. 

(29).- De ninguna manera debe 
sorprendamos o asustarnos esto 
son oonseounoia del "resto" del 
que habla H. Saoristán en el 
art. oit.s "nada es nunca abolí 
do sin resto en la Historia,por 
que el objeto y el agente del 
cambio histórico son (en un sen 
tido que requiere precisiones," 
o sea limitaciones) el mismo, 
tal o cual parte de la especie 
humana, tal o cual sociadad, o 
la especie entera si sa adopta 
al pinto de vista de la histo­
ria universal. Cuando es aboli­
da usa determinada configura­
ción histórica (más o menos ge­
neral J, la situación nueva con­
serva de la vieja, al menos el 
dinamisao transformador que se 
originó en asta y todos sus re­
quisitos y condiciones previas 
de conocimiento y voluntad.Pero 
por encima de todo conserva al. 
fundamento de la posibilidad 
material del cambio y de la mis 
ma configuración nueva, es de»*~ 
oir, el cuadro de las fuerzas 
productivas inmediatamente ante 
rior que ottooó oon las relacio­
nes de producción. Posiblemente 
se ampliará ese cuadro, pero,al 
menos se conservará, salve el 
caso en que el oaabio es catas­
trófico o no autógeno... Cuando 
mayor es la ilusión maoánica de 
abolición sin resto, sin dialee 
tioa histórica, tanto más proba 
ble es que la instancia abolida 
voluntariamente se conserve 
(aunque oon otfo nombra) sin mu 
taoión funcional alguna, sin ~ 
elevación, sin reproducción que 
la renueve en otro conteste so­
cial, en "Realidad", p.6 del 
HA 21. 

(30).- R. Riohta, op. eit., 
p. 61^62. 
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(31).- C. Harx, al hablar de 
"liberación del capital" y seña 
lar a travos del análisis cien-
tífioo, la importancia de asa 
tendencia, venía a señalar un 
hecho que hoy ya es evidente*al 
da que a sartir de un cierto 
punto, cada vez as mayor la can 
tidad da les medios "desinvertí 
dos" de la producción directa," 
y que pasan a ser invertidos en 
las etapas pre-productivas, en 
educación, en atención a las ne 
cesidades del hombre, etc. 

(32).- Citado por U. Nioolau en 
lapresentación de ed. Signos de 
Bs. Ass. de los "Fundamentos", 
en la p.34. La oita de líarx se 
refiere al I. II, p.592-592» de 
la ed. alemana de Dietz Berlin, 
1953. 

(33),_ M. Sacristán, art. sit. 
"Lo abolible y superable no es . 
la división del trabajo como 
tal... lo superable es la exis­
ten*» división del trabajo..." 
"Realidad", p. 11. 

(34).- R. Riohta, op. oit. p. 

68-69. 

(35).- "Manifiesto Comunista", 
cap. "Proletarios y comunistas" 
"En lugar de la antigua socie­
dad burguesa y sss clases y an­
tagonismos de clase, surgirá 
unaasociaoión nueva en la que 
el libre desarrollo de cada 
uno saa la condición del libra 
desarrollo de todos. 



1 
Desde mediados del siglo XXX Marruecos ini-
oia una sistemática lucha contra España,que 

duraría hasta 1925, en que se realizaría el desee 
barco de Alhucenas. De 1860 a .1925 los rifeños 
sostuvieron un épico combate contra el colonialis 
so español. Y durante sesenta y cinoo enes el Mo­
vimiento obrero aantuw una ejemplar conducta poli 
tica al solidarizarse oontinuamenjs con las rei­
vindicaciones nacionales ¡aarroquíes. Por aquella 
¿poca, ningún proletariado del país colonialista 
estuvo a la altura del español en la denunoia de 
la opresión colonial. La historia contemporánea 
del colonialismo hispano comienza oon la guerra 
de 1860 por la que O'Donnell pretendía ampliar el 
perímetro quti rodeaba Keiilla y Cauta, presidios 
arrebatados por los Reyes Católicos, tras pocas 
batallas de opereta la invasión no produjo ningún 
resultado. íiarrueeos concedió la extensión de la 
zona alrededor de los dos enclaves empáñeles y oe 
dio Ifni y el Sahara. Sin embargo, hasta 1894 no" 
se procedió a la ampliación y has» i93* «o se 
consideré oportuno ocupar el territorio saharaui. 
Silo se debía a que el resultado aéi^co, a pesar 
de las aparantes victorias españolas, había sido 
nulo, coa» señalaba Engels en el Hé* York Daily 
Tribune, en su numero del 17 de marzo de 1860! 
"Sólo hay una oosa segura, si Barruecos se defien 
de durante un año, los españoles tienen que 
aprender mucho arte militar antef- de obligar a tóa 
rruecos a hacer le paz". Lo acertado de este jui­
cio lo ooBprcbaron nuestros colonialistas cuando, 
treinta y cuatro años después, intentaron llevar 
a cabo lo acordado. Intento que finalizó oon el 
exterminio de los españoles en Sidi Auriaoh, Los 
tratados hispano-franceses de 1,903 ' 190%, así oo 
no el de Algeciras en 1906 no resolvieron la si­
tuación debito a la insurrección intermitente de 
las eábilas. la sublevación de 1909 origina un 
nuevo descalabro del ejárcito colonial en el Ba­
rraco del lobo. Como consecuencia, el gobierno 
Maura decreta la movilizaoión de los reservistas, 
provocando una inmediata protesta obrera en todo 
el país. 

La huelga general es convocada para agosto 
pero, adelantada en Barcelona, da lugar a 

los sangrientos aoonteoiaientos de la Semana Trá­
gica, que culminarán con el posterior asesinato 
del anarquista Ferrer. üentras que en Madrid,las 
manifestaciones se suceden, llegando a la ocupa­
ción de las estaciones y la sentada en las vías, 
impidiendo la salida de trenes oon soldados. Por 
la misma fecha ¡áola escribe i "...la moral de la 
tropa ha sido quebrantada por los espectáculos 
acaecidos en los puertos de embarque y durante su 
traslado a través del país...". Tal es el clima 
de agitación anticolonial, que hasta el diario raa 
drileño "La Correspondencia de España", de tendeñ 
cia monárquica, publica el siguiente editorial, 
el 12 de julio de 1909» "Contra un país es imposi 
ble luchar. Y España no quiere ni oir hablar de 
Marruecos. A excepción de media docena de políti­
cos, de unos cuantos bolsistas de sube y baja y 
de otros cuantos pescadores a río revuelto, nadie 
desea ni aventuras ni provocaciones, ni ooupaoio-
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nes innecesarias, ni axpedioiones fuera de tiempo 
y de lugar". A pesar de tan sabio consejo, el oo-
lonialisno prosigue su larga lucha contra los ma­
rroquíes. Las sublevaciones de Üzzian, que predi 
ca la Jihad o guerra santa «n 1911 y 1912, y la 
de Ahmed SI Raisuni, acaban siendo derrotadas en 
medio de una oleada de nanifestaciones y protes­
tas populares. Ambas derrotas preparan el terreno 
del nacionalista rifeño más destacado: Abd-Tl-
Krim, que en 1921 infiere al ejercito español una 
de sus más vergonzosas derrotas en Annual y Monte 
Arruit. Pranoo en sun8iario de una Bandera", ano­
tas "De la Comandancia General de Melilla no que­
da nada? el ejército derrotado; la ciudad abierta; 
loca, presa de pánico; da la columna de Navarro 
no se tienen noticias; hace falta levantar la no-
ral del pueblo y traerle la confianza que le fal­
ta, y a este fin todas las fantasías serán pocas". 

Aquella impresionante catástrofe, 8000 sol­
dados españoles muertos, -según datos ofi­

ciales proporcionados por el vizconde de Sza en 
su intervención ante las Cortes el 25 de octubre 
de 1921- 19.000 en la realidad, hace que la agita 
ción antioolonial alcance su más alto cénit. La 
U.G.T. y la C.N.T,, organizan manifestaciones dia 
rias. El Partido Comunista de España hace un 11a-
raa-üiento de huelga general en pro de la indepen­
dencia de Marruecos. SI Ateneo de íáadrid monta un 
ciclo público de conferencias en oontro do la gue 
rra. Una comisión de padres de faailia dirige un" 
llamamiento al gobierno para que sus hijos no 
sean enviados a morir, y los partidos catalanes 
Acció Catalana y Sstat Cátala envían un mensaje 
de solidaridad a Abd-El-Kria. El golpe de estado 
de Primo de .Rivera en septiembre de 1923 pone fin 
a dos años de trabajo antioolonial e impide la pu 
blicación del expediente Picasso que revelaba no 
salo la amplitud real del desastre, sino demasia­
das verdades sobre JB oorrupción, ineptitud y ase­
sinatos de los colonialistas. En 1925 un ejército 
oonjunto hispano-francés desembarca en Alhuoaaas, 
ferro Huevo y el Kalaussi caen bajo el ímpetu co­
lonial. A primeros de octubre, Goded entra en Be-
ni ürriaguel. En 1926 siguen las operaciones. En 
mayo las tropas ocupan Annual y se entrega la cé-
bila de Bocoya. En el nes de junio huye Abd-Sl-
Krim y se entrega a los franceses» A mediados de 
1927 España implanta su autoridad en el Protecto­
rado y por el tratado de 1926 se anulan todos los 
acuerdos anteriores entre España y Marruecos. La 
feroz represión subsiguiente logra la tan ansiada 
pacificación. Y con ella el movimiento obrero es­
pañol abre un paréntesis en su trabajo polítioo 
anticolonial que aun no se ha cerrado. 

2 
A la hora de analizar las causas de la de­
rrota de la I I República casi ningún traba­

jo incluye en su enumeración la no resolución del 
problema colonial . La mayor parte parecen olvidar 
que España dominaba en e l Norte de Marruecos un 
t e r r i t o r io de 19.900 Km. cuadrados, con una pobla 

ción superior a l «ilion áe aabíc JÜ oonsti 
t u i r í a la prinoipal base militar de la reaooión 
española.Es cierto que los dirigentes republica­
nos se enfrentaban a graves problemas internos 
que aran p r io r i t a r i as , pero no lo os menos que a l 
no resolver to t a l o parcialmente la cuestión coló 
n i a l , firmaron en cier ta aedid* su propia senten­
c ia de muerte a l f ac i l i t a r w ouartal general a 
lo* reaccionarios, lesionados er¡ sus intereses 
por las leyes republicanas. De a lí que el régimen 
nacido en 1951 viniera a la historia oon la clási 
ca sspíida colonial sobre 3a oabeaa. Todo intento 
de desarrollo denoor&tico, de creció _enta popular 
supondría tarde o teapra.ic, Moa ocurrió, trope­
zar e-on e l l a . Sin encargo de 1951 a 1936 en e l 
Protectorado no hubo e l más minino cambio p o l í t i -
oc—eooial. Un mes después d«¡ procianarse la Repú­
bl ica , e¡; «sayo de 1931, une huelga conjunta de 
trabajadores españolas y naoioaalistas marroquíes 
en Xetuan acaba siendo brutalmente reprimida, a l 
igual que otras hatadas m L* peni: sala. En d i ­
ciembre -2 el ai sao ano, Azañe defendía en las Cor­
tes e l nanteninient-. de isa ejército colonial en 
Harrueoos "pera defender Ir, jue tengaaos a l l í " .E l 
oawbio experimentado con s i derooaaaieBto de la 
monarquía se ttetuvo en la o r i l l a r.e f>cá del Medi­
terráneo, Pues ios derecho;- áe la Constitución da 
1931 no estaban redactados en Aberja (dialecto 
árabe que se habla en e l Rif). á incluso en plena 
República, en la. primavera da 1934, tuvo lugar la 
última expRisiór- t e r r i t o r i a l ao, la i. s toria r e ­
ciente; de España. 

Durante el bienio negro una expedición de 
935 soldados -si mendo del coronel Capas, ex 

parto en asuntos árt oes, de&ebbarca en í fa i e l 6~ 
de abr i l para afirmar la soberanía española en la 
zona, las tropas na ancóntraronj .. :• d i s t an ­
cia en la ocupación ds s> s 8.000 " s , cuadrados, y 
su jei"e fué aclanaáo por los representantes guber 
ñámenteles poco menos que oca© un coar^aríero de 
Hernán Cortés, Pizarro, e t c . A la vea, tftnto en 
las eleooiones de 1931 coras en las da 195* y 1936 
solo votaron los colonialistas españoles, -sta 
discriminación electoral se ampliaba a todos los 
aspectos de la vida, de t a l asnera que los sarro-
quies no aprecieban ninguna diferencia entre d ic ­
tadura de Priao de Rivera, la ."íepública burguesa 
y e l Frente Popular. En todo e l t e r r i t o r i o , a lo 
largo de sus ochenta kilómetros, a lo ancho de 
sus trescientos sesenta y cinco kilómetros, en Ya 
bala, Luous, Gomara, Rif, Kert| er. sus 66 cébilas 
limitábanse a sobrevivir. La administración repu­
blicana no intentó siquiera "t umanizar" el s i s t e -
aa, darles c ier tos uereohos, dotarles de aatono-
mía. No se hizo la menor tentativa de organizar 
politicamente a l campesinado marroquí''que era víc 
t i ca de una superexplotación, no sólo por parte 
de los lat ifundistas españoles, muchos de el los 
mi l i tares , sino también de los oaides oolaboracio 
n is tas del imperialismo español. 

Con todo razón señalan los autores de "Gue­
rra y Revolución en España" que "los gober­

nantes republicanos no hicieron nada para acabar 
con la vergüenza que para la democracia española 
implicaba la ocupación mil i tar de Karruecos, ni 
para liquidar e l peligro que proyectaba sobre e l 
porvenir de la República e l ejército de África". 
La victoria del Frente Popular, en febrero de 
¡J.936, tampooo significó cambio alguno. En su cua­
tro puntos minióos, no incluía el problema marro­
quí. A pesar de que el sgundo hablaba sobre la l i 
beración de los pueblos oprimidos por e l imperia­
lismo español pidiendo el derecho de autédetermi-
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nación para Cataluña, Buzkadi y Galicia. Aun ouan 
do su triunfo significaba Bt rmdicalización del " 
prooeso democrático, los partidosque integraban 
la coalición siguieron tan ciegos y sordos COBO 
sus antecesores a las reivindicaciones nacionalis 
tas marroquíes. Tampoco tañía sentido desoírlas ~ 
basándose en que sus portavoces eran burgueses 
reaccionarios, que llegaron a crear, una vez empe 
zada la guerra civil, una organización de camisas 
verdes semejante a los oamisas azules de la Palan 
ge. Pues ello era un pretexto ideológico aparente 
mente revolucionario que escondía un planteamien­
to colonialista. Ye decía Lenin que "en la medida 
en que la burguesía de la nación oprimida lucha 
contra la nación opresora, en esta misan medida 
nosotros estamos, siempre y con mis decisión que 
los demás, a favor de ella, porque somos los ene­
migos mas duros y tenaees de la opresión. SI na­
cionalismo burgués de cualquier nación oprimida 
tiene un contenido democrático general dirigido 
oontra la opresión, y es este contenido lo que no 
sotros apoyamos absolutamente". ~ 

Los esquemas frente-populistas, en la práo 
tica, eran tan colonialistas como los deao 

orátioo-burgueses. X ello no era un pecado hispa! 
no, sino que simultáneamente a la experiencia es­
pañola se desarrollaba la francesa, que tampoco 
alteró la dramática situación coloni.l de todos 
los paises que dominaba. De febrero a julio de 
1936 la opresión colonial siguió intaota en Ila-
rrueoos. Bien es cierto que en medie año de tensa 
lucha política, de huelgas continuas, de agita­
ción sistemática, de clima revolucionario, poce 
tiompo quedaba para pensar en los problemas de 
las colcnias. Pero el resultado es que por razo­
nes objetivas o subjetivas, no se trató, no ya de 
darles independencia o autonomía, o conferirles 
ciertos derechos, o aplicar un tímido programa de 
reformas, sino ni siquiera de- realizar unn agita­
ción anticolonial en el Rif, d e de al mismo tiem­
po, la cesta africanista ponía a punto su mÉ^uina 
ria militar en múltiples maniobras.. 

Por todo ello, cuando llegó La hora de la 
s elevación fesci ta se inioiaba allí con 

un adelanto de 2k horas sobre la península. Ante 
la pasividad de la mayoría de la población, musul 
manes, militaros y un reducido grupo d<̂  facciosos 
elirdnaban la poca resistencia que podía oponer­
les una ninoríade campesinos y pescadores, mien­
tras que su fracaso era oasi general en todo el 
país, la reacción conquistaba, en pocas horas, to 
do el territorio marroquí. De esta manera, el "" 
ejército de Afrioa se convertía en puntal decisi­
vo de la contienda civil, pues no sólo estaba for 
mado por el sector más aguerrido, experto y vete! 
rano, sino que incorporó gran cantidad de árabes 
en sus files. Ante tal hecho, los nacionalistas 
marroquíes enviaron una delegación a ttedrid y Bar 
celona, para solicitar un régimen autónomo. !íal 
acogidos on la capital, mejor recibidos en Catalu 
ña, tuvieron que regresar a su patria con una ne~ 
gativa rotunda por parte del gobierno del Frente 
Popular. Su prepuesta no fue discutida en las Cor 
tes, ni siquiera en el C nsejo de Ministros, en-™ 
eontrando en general un arsbiente de abierta hosti 
lidad. En relaoión con este hecho, en la citada "* 
obra "Guerra y Revolución en España", se afirma 
que los ministros comunistas no fueron informa­
dos de tal gestión, y que realizaron constantes 
esfuerzos para conseguir que el gobierno adopta­
ra una política de apoyo a la libertad de Marrue­
cos. Sería interesante qve la comisión de redacto 
res de dicho libro diera publioidad no sólo a los 

intentos teóricos, sino también práotioos que 
efectuó efeotuó el P.C.E. en dicha dirección. De 
cualquier forna, los defraudados norteafricanos 
lograron del bando fascista todas las promesas de 
autonomía que quisieron. Gracias a ello, las cábi 
las eran uniformadas e incluidas en unidades aspé 
oíales, "•aballas", "hareas", "regulares". Además, 
la situación agrícola fue francamente adversa en 
<»1 verano de 1936, por lo que el ejército de re­
serva del latifundisno se transformó por 3 pese­
tas diarias en ejército fascista. Nótese que para 
su utilisaoión, Franco tuvo una mejor comprensión 
del nacionalismo marroquí que los dirigentes repu 
blicanos, ya que, junto con sus promesas de rece" 
noeemles una cierta entidad autónoma, apelaba a 
los sentimientos más conservadoras y reacciona­
rios del Islam, coao hacía en sus declaraciones 
al diario "L'Eehc de Paris" el 16-2-1937t «noso­
tros, todos los que combatimos, cristianos y mu­
sulmanes, soaos soldados de Dios, y no luchamos 
oontra otros hombres sino contra el ataísme y el 
materialismo". 

A pasar de ello, una vez iniciada la guerra 
el Frente Popular no intentó el más mínimo 

trabajo aatiuclonial. Aun dejando de lado los • 
prinoipios, es incomprensible que, de^de un punto 
de vista táctico, no se concediera la independen­
cia a la nación marroquí'y la reforma agraria a 
eu campesinado, sediento de tierra. No es políti­
ca—fice ,.ón imaginar lo que hubieran supuesto es­
tas dos concesiones entre los rifeños. Por otra 
parte, fuera de algún discurso aislado de José 
Diaz, donde de pasada se menciona la independen­
cia de Barruecos, por lo demás sin consecuencia, 
el grueso de la propa~~¿ida frente-populista era 
más bieniúe carácter racista y chauvinista, lla­
mando a la población a luchar contra una nueva in 
vasión árabe. Aunque comprensible enocicnalmente" 
por el oarácter de la guerra, por la importancia 
cualitativa y cuantitativa de las unidades marro­
quíes, por su reciente pasado represivo, habían 
intervenido en sofocar la revolución de Ootubre 
de 193*, tal tipo de propaganda no era justa poli 
ticamente, desde un punto de vista revolucionario, 
ya que se debió hacer una clara y neta distinción 
entre los mercenarios que eor.baeíar. junto a Fran­
co y la totalidad del pueblo marroquí, de donde 
surgieron no pocas protestas oontra la utiliza­
ción del campesinado rifeño como carne de cañón, 
como la manifestación del 18 de julio en Tetuan, 
donde lasmasas estuvieron a punto de asaltar el 
edificio del Alto Comisario de no ser por el Gran 
Visir, que et*itó un verdadero desastre para los 
franquistas. Los propios historiedosec fascistas 
lo reconocer, en la obra "Franco, centinela de Oc­
cidente". "Sin la presencia del Gran Visir hubie­
se ocurrido ese día una catástrofe que lo hubiese 
malogrado todo"; choques en Sahel; protestas oasi 
vas en Xauen, cuy< caid Side Drius Riffi huyó a 
Tánger; redadas en la cábila del caid Beni Iria-
gal; fusilamiento el 26 de julio de varios patrio 
tas marroquíes, en;re ellos el ea_d Beni Kamed. 7 
es que el colonialismo estaba ten anclado en la 
mente de los españo. es que hasta el Frente Popu­
lar lo incluía en s' programa de un modo implíci­
to. Un observador at=?nto de la vida española de 
entonces, Mijail Kol sov, corresponsal de Pravda, 
redactaba el 20 de septiembre de 1936 en su "Dia­
rio de la guerra de Esraña" el párrafo siguientet 
"Últimamente, los noro (1) han empezado a corn­

il).- Término despectivo usado por los colonia­
listas para designar a los árabes. 
(Nota del autor) 
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prender algo. Se adelantan, levantan los fusiles 
en alto y gritant No disparéis". Con los que han 
pasado se intenta formar una oolumna entera. Se 
oour* de ello un joven árabe, el antifascista Mus. 
tafá Ion ¡Cala. Exhorta a los rifónos a apoderante 
en .'•••arrueccs de lasfinoas de los generales, "son 
las mejores tierras del país, las ais fértiles". 
Los propios republicanos son también culpables en 
aucho, A los combatientes nada les dioen del esta 
do de (niño de los rifeños movilizados. Los aili-
oianos ven en los moros enemigos irreconciliables. 
En los círculos madrileños, incluso en los suma­
mente destacados, aun se mantienen actitudes celo 
nialistas. ¿Por qué el gobierno del frente Popa."" 
líir no ha proclamado la autonomía de Marruecos, 
por lo menos en la misma medida en que son autor» 
mas otras naciones de España?". 

3 
Desde que acabé la guerra civil hasta nues­
tros días se ha prolongado el silencio poli 

tico del movimiento obrero sobre nuestras coló- > 
nias. Si en la primera parte de este período es 
explicable por las tremendas condioiones objeti­
vas en las que se encontraba la clase obrera, .en 
1& segunda que nos encontramos inmersos, no tiene 
más que una explicación subjetiva. Muchos militan 
tes obreros siguen pensando queuna colonia es po^ 
co más que sol, palmeras y camellos; y que los co 
Ionizados son unos extraños seres con chilabas de 
algodón o lana, según la estación, de color ma­
rrón oscuro, capucha, mangas voluminosas, sanda­
lias de esparto y p&ntalones bombachos. En estos 
treinta años es triste constatar que el proleta­
riado ha estado ausente en el proceso de descolo­
nización que se ha operado, fuera de algún artícu 
lo esporádico, de alguna frase de relleno en al—~ 
gún programa o ensayo, la realidad es que el tra­
bajo anticolonial ha sido y es prácticamente ine» 
xistente. Hagamos un poco de historia. 

En 1951 en Tetuán, capital del Protectorado, 
estalla una sublevación nacionalista que es 

reprimida por el ejército tras varios días de lu­
cha, sin suscitar la menor reacción en la penínsu 
la. Aunque tampooo estamos seguros de que de ha..*" 
bar sido otras las circunstancias, las fuerzas de 
mocráticas hubieran obrado en un sentido antioolo 
nial. Seis y cinco años antes, en el vecino país" 
galo, un gobierno con vicepresidente y ministros 
comunistas intentaban aplastar el movimiento de 
liberación nacional vietnamita y aplastaban eon 
gran numero de asesinados, ia rebelión argelina 
de Setif. Hasta 1956 hay un intervalo en que Sspa 
ña ayuda a los nacionalistas marroquíes que desaZ 
rrollaban una lucha armada contra el imperialismo 
francés en el Sur de Marruecos. Pero, paradójica­
mente, este apoyo no proviene de la oposición an­
tifranquista, sino del propio Franco. Enfrentado 
al gobierno francés y, oon el objetivo de crear­
les problemas, trata de manipular por segunda vez 

el nacionalismo marroquí en función de sus intere 
ses. El hecho es quepone en libertad al líder naZ 
oionalista Abdejalak Torres, que había encabezado 
la fallida sublevación de Tetuán; proporciona ar­
mas y medios económicos al Istiqlal, al Frente De 
•socrático parala Independencia; facilita lugares" 
públioos para mítines nacionalistas. En uno de 
ellos, celebrado el 21—1—1954 en el hipódromo de 
Tetuán, García valiño denuncia abiertamente la po 
litica francesa, cuando el colonialismo francés,' 
apoyándose en la cábila de Glavi, destrona al Sal 
tan Mohamed V»por sus tendencias anticolonislistas 
y pone en su lugar a un sultán de paja, Ben Arefa, 
el gobierno español anuncia publicamente que aque 
lio es una usurpación y que en la zona española 
seguirá siendo sultán el depuesto por los franco* 
ses. Como fuerecluido en la isla Malgache, se noa 
bra sustituto provisional al Jalifa de Tetuán. Es 
ta actitud anticolonial de Franco estaba basada 
en el supuesto de que la posición del imperialis­
mo francés era sólida mientras que la del naoiona 
lisoo marroquí era débil* Con ello intentaba obte 
ner ventajas diplomáticas sin poner gravemente eñ 
peligro su soberanía en el Norte de barruecos. 
Jucío erróneo del dictador, que se vio obligado 
en 1956 a conceder la independenoia después de 
que los franceses colocaran de nuevo en el trono 
a ICohased Den Yousef, retirando al traidor Mohamed 
Ben Arafa. De cualquier manera el colonialista más 
inveterado practicó la política más anticolonial 
que se ha practicado en este país. Lógicamente 
aquello duró muy poco. Y un año y medio después de 
la independencia, España sostenía de nuevo dos gue 
rras contra el pueblo marroquí. En la primavera de 
1957, por intentar oonstruir un estado títere en 
el Rif, independizado de Marruecos, con el fin de 
proteger los intereses capitalistas en las minas 
de hierro. En otoño del miaso año, un incidente 
fronterizo en Ifni daba ocasión a un violento cho­
que entre marroquíes y el ejército español de ocu-
paoión. 

La década de los sesenta se inicia con una 
fuerte y sangrienta represión sobre los tra­

bajadores negros de Guinea. Por tener escasa inci-
denoia en nuestro desarrollo histérico, no oonside 
ramos oportuno extendernos sobre estas colonias. 
Basta deoir que la Conferencia Colonialista de Ber 
lín de 1865, que procedió al reparto de Afrio* en­
tre Xas potencias europeas, colocó Fernando Poo, 
Anoboh, 31obey Grande, Elobey Chico y Rio Muni ba­
jo bandera española. En ochenta y tres años de domi 
naciín colonial no ha habido la menor protesta por 
parte de la oíase obrera española. Por eso nada tie 
ne de extraño que las matanzas de diciembre de 
1960 y enero de 1961, así oomo los sucesivos he-
ohos protagonizados por el movimiento de libera­
ción guineano, que culminaron con la independencia 
de Guinea en 1966, hayan pasdo completamente desa­
percibidos. Igualmente, los problemas de Ifni, que 
acabaron oon la devolución de este territorio a Ma 
rruecos y los actuales sucesos del Sahara, donde ~ 
en julio de 1970 murieron seis saharauis, no han 
encontrado ningún eco en el aovimiento obrero y de 
moorátioo. La misma situación actual, con las tro­
pas de ocupación en estado de alerta, apenas es de 
nunciada. ningún partido recoge en su programa y 
en su quehacer político los problemas coloniales 
del hoy español. El aovimiento democrátioo, en su 
conjunto, tampoco los incluye en sus reivindicacio 
nes democráticas mininas. Así por ejemplo, las 
fuerzas políticas de una nacionalidad tan sensi­
ble a los problemas del imperialismo español como 
los catalanes, permaneoen completamente indiferen 
tes a la explotación oolonial de que son objeto 
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Marroquíes y saharauis. Lu Asamblea Kaciocal da 
Cataluña, celebrada al pasado mes de noviembre, 
excluye da sus ouatro puntos fundamentales la de­
volución de los territorios marroquí es y el dere­
cho de autodeterminación para el Sahara, ouando 
hubiese podido incluirse perfectamente en el pun­
to tero aro que dice: "restableciaiento del estatu 
to de 1932, estableciendo la autonomía de Catalu­
ña, priaere etapa haoia la autodeterminación de 
los pueblos de España* 

Nuestra tarea más urgente en este frente,es 
recuperar la tradición entioolonialista del 

primer ouarto de siglo, cerrar el paréntesis 
abierto en 1925. Por lo que es necesario plantear 
nos en profundidad la ouestión colonial. X no s£Z 
lo de una forma teórica. Tampoco se trata de una 
reparaoión moral. No, ni mucho senos. Se treta de 
que una ves aás este problema asta a la orden del 
día. De los restos coloniales que nos quedan, hay 
un territorio preñado de peligros i el Sahara, oon 
una extensión de 266,000 Ka. ouadrados, más de la 
mitad de Sspaña. la política franquista puede me­
ternos en un3 aventura militar donde perecerían 
miles de jóvenes defendiendo el capital de unos 
cuantos. Cuando redactamos estas líneas un choque 
habido en la capital del Sahara, el 7 de jsarzo de 
1972, entre manifestantes y soldados, ha causado 
ocho auertos saharauis y diez entre la tropa. Que, 
unidos a los seis asesinatos del verano de 1970, 
suman ya veitiouatro víctimas recientes del impe­
rialismo español. Las detenciones, posteriores a 
este hecho, son muy nuaerjsas, espeoialmente en­
tre la juventud. En una población argelina, fron­
teriza oon el Sahara, tindouf, se ha desarrollado 
varias manifestaciones de solidaridad oon el aovi 
miento de liberación saharaui. En un coloquio orw 
ganizado por las juventudes del Istiqlal, en Ra-
bat, los oradores han afirmado que la liberación 
del Sahara depende de la acción popular y de la 
lucha armada. En fecha próxima se calebrsrfi una 
reunión de los jefes de estado de Barruecos, Arge 
lia y Mauritania. Hassan, BuaediRr y Uld T>adah 
trataran de coordinar sus esfuerzos para ayudar a 
la expulsión de los colonialistas españoles. Per 
ello, el problema colonial es un problema prácti­
co. Nuestra política ha de dejar bien sentado que 
«íelilla, Ceuta, Peñón Veles de la Gomera, Peñón de 
Alhucemas, Islas Chafarinas, Sta. Isabel, Congre­
so y Rey, pertenecen a Marruecos y que el destino 
del Sahara debe ser decidido por los sahareuis ¡se 
diante el ejeroioio de su derecho de autodetermi­
nación. Junto a la situación en el Aiün y en Vi­
lla Cisneros, estamos presenciando estos días una 
intensa campaña fascista en torno a Gibraltar. La 
manipulación de esta justa reivindicación, no de 
be llevarnos a darla de lado. Gibraltar nos perte 
nece. El movimiento democrático debe arrebatar es 
ta bandera de manos de los reaccionarios. Debe de 

ligar nuestra reivindicación sobre la única colo­
nia quequeda en Europa, a la aevoluoión a barrue­
cos de las ciudades • islas menoionadas, y al de­
recho de autodeterminación para el Sahara, oomo 
un todo de nuestro problema colonial. 

Habrá una mejor comprensión de lo que tene­
mos que restituir y de lo que nos tienen 

que devolver, si unimos los des aspectos. Pare 
ello, ante el asunto de Gibraltar, no debemos que 
dar indiferentes. Es preciso denunciar ja demago-' 
gia de la que hacen gala los franquistas. Un go­
bierno que alquila tases, Sorrejen, Rota, espaoio 
aéreo, espaoio marítimo, que se beneficia del con 
trabando, que especula con el paro de los trabaja 
dores afectados (todavía asteóos pagando 6,50 oéñ 
timos por cada sello), que mantiene deprimida to­
da una zona como la del campo de Gibraltar, donde 
el latifundio es el aso, no es el más adecuado pe 
ra encabezar la solución de este problema. El 62,? 
por ciento de las tierras del Campo de Gibraltar 
(91*580 Ha.) están en manos de 112 propietarios, 
uno de los cuales posee 16.073 Ha. El 78 % de 
los habitantes de la linea de la Concepción care­
cen de ingresos suficientes, un 66 % vive en ca­
sas de 1 ó 2 habitaciones, un 75 :* no dispone de 
servicios, un 32 % están enfermos, de ellos un 
62 % crónicos, etc. Qué tiene de extraño que Lord 
Home diga que hay quién prefiere vivir en una oo 
lonia inglesa?. A la ves, mientras pedimos Gi­
braltar, nos negamos a dar a los marroquíes los 
varios gibraltares que allí poseemos., La propagan 
da franquista suele decir quellevamos un puñal 
clavado en el corazón desde que en 1704 perdimos 
el Peñón. Si ello es así los marroquíes tienen el 
suyo clavado desde mucho antes, desde 1497, fecha 
en que (telilla fué arrebatada a los marroquíes.El 
mejor modo de conseguir que nos den Gibraltar, es 
dar Melilla, Ceuta, Islas Chafarinas, Sta. Isabel 
Congreso, Rey, Peñón de Gomera, Peñón de Alhuce­
mas a Marruecos. El pretexto que esgriman los 
franquistas es que la mayoría de la población es 
española, cosa que es cierta, pero de lo que se 
trata es de que esos españolas no paguen la conse 
ouencia política colonialista del franquismo y, 
sólo se podrá conseguir con una solución justa 
del problema, que sólo puede tener por base la 
realidad de que dichas ciudades e islas pertene­
cen a Marruecos y a Uarruecos de'oen ser devueltas. 
Por otra parte el gobierno debe proporcionar me­
dios de readaptación en la Península a aquellos 
españoles que no deseen permanecer en dichas ciu­
dades, una vez restituidas. El grueso de estas po 
blaciones lo constituyen pescadores, albañiles, 
oanpesinos, obreros procedentes de los seotores 
costeros más subdesarrollados de uálaga y Almería. 
No debe ocurrir lo queocurrió en el Protectorado 
en 1956 y en Guinea en 1968: el abandono de estos 
españoles. SI Régimen sólo se preocupó de garantí 
zar las propiedades y derechos de los grandes ca­
pitalistas. Igual debe ser con los que hoy habi­
tan el Sahara. Pues el ejercicio del derecho de 
autodeterminación de los saharauis es imparable. 

Por ello López Bravo piensa en crear un es­
tad» títere, neocolonialista, que preserve 

los intereses del capital fosfatero español. Ha­
biendo fracasado en sus intentos de enfrentar a 
mauritanos y marroquíes, sobre este territorio, 
prepara un censo discriminatorio donde sólo ten­
drían cabida algunas oábilas colaboracionistas.El 
que el Ministro de Asuntos Exteriores español va­
ya a hacer uso del derecho de autodeterminación 
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dí sn modo fa: sjaio no nos ¿«be llevar a negar 
tal dereoho a los saharauis COBO hace ¿nrique Lis 
tár an su folleto "EX pueblo español por la p&zn~ 
•litado por "Sbro" e« 1968, planteando que el Sa 
hira es un problema a resolver entre Ra'cat y Noua 

ko'nott. La situacifin de hoy es tan tensa que hace 
imposible la explot&cifi-n del fosfato por parte 
del capitel español y americano. Pues no olvide­
mos que también el imperialismo yanqui quiere su 
tajada de beneficios y desea hacer de este terri­
torio una base de actividades contra los pueblos 
árnbes. Después de haber invertido miles de millo 
nes en la puesta >- punto de uno de los yacíaien-
tos de fosfato aás ricos del mundo, no se atreven 
a inoiar el trabajo porque supondría la interven­
ción inoediata de Marruecos, país cuya economía 
gira fundamentalmente en torno a la exportación 
de fosfato. Como aedio de compensaci&n el Gobier­
no español está facilitando el tránsito por Es pa­
rí n de las naranjas marroquíes con destino al {aer­
eado Coaún, lo que está perjudicando gravemente 
nuestras exportaciones de agrios. Vano intento el 
de 1Áp&z Bravo, ya que si Hassan accediese a este 

taja, el pueblo aarroquí presionaría lo sufi-
o — ite cono para hacer tambalear la monarquía. 
Por lo que no hay más que dos salidas: abandonar 
el Sahara o antrar en guerra con los saharauis y 
sus aliados argelinas, libios, marroquíes y nauri 
-anos» La pri'jora soluciSn responde a los intere­
ses oculares y ratriéticos, la segunda a las am­
biciones de los capitalistas españoles y america­
nos. 

Como señalaba en su editorial "Hora de tsa-
d!*id'*, 6rr;ano del Comité de Madrid del Par-

H a - Comunista da España, en su numero 48, de aar 
so ffe 19?á, Todos los sillones de los intereses"" 
*" ísfateros no valen la vida de un joven español". 
El 'jéroiro de oaupaoioít está en estado de guerra 
y la fecha para el ejercicio del derecho de auto— 
determinación, no se puede demorar mucho ras. Las 
fuerzas democráticas deben sensibilizar a la opi­
nión publica en contra de una posible guerra con 
los pueblos árabes. Tenemos que movilizar a la 
ol¡ se obrera contra el colonialismo español. Los 
£&e explotan a los trabajadores, son los nismos 
que niegan a Suakadi, Cataluña y Galioia su enti­
dad nacional y mantienen en la opresión colonial 
a los Saharauis. Capitalismo, imperialismo, coló» 
nialismo, son las tres caras de la oligarquía es­
pañolado mismo que se lucha contra las dos pri­
meras, es necesario combatir contra la tercera. 
Con rasSn es aplicable a nosotros lo que en 1924 
escribía Ho Chi Minhi "Se puede decir, sin exage­
rar, que mientras el P,C, Inglés y el P.C, fran­
cés no lleven a cabo una política verdaderamente 
activa en las cuestiones coloniales y no estables 
can contacto con las masas de las oolonias, sus 
vastos programas serán totalmente ineficaces, y 
lo serán porque son contrarios al leninismo". 

ICCGUEL MARTÍN 
(viene de la pág. 2 5 ) É 

su estilo y lo recuperen, un socialismo en fin 
que renuncie a la lucha por las libertades, la de 
mooracia y el socialismo, Ss decir, un socialismo 
que sea su propio cadáver. La Cierva debería ha­
ber titulado su libro: "La historia perdida del 
socialismo español**, y deseada en el continuisnso 
franquista". X creemos que ya es hora de poner 
punto final al comentario. Se trata, en suaa, de 
un libro profundamente antisocialista. 
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la ley de educación 
y el 

MOVIMIEIMT 
LA LUCHA CONTRA LAS ESTRUCTURAS AUTORITA 
RÍAS Y LA ACIENTIFICIDAD DE LA UNIVERSl! 
DAD, HAN SIDO LOS EJES DEL MOVIMIENTO SS 
TUDIANTIL, CADA VEZ MAS ÜASIVO Y SEKSIBÍ 
LIZADO. LOS INTENTOS POR SOLUCIONAR LA ~ 
"CUESTIÓN UNIVERSITARIA", SON UNA CONS­
TANTE EN LA POLÍTICA DSL RÉGIMEN. SU UL­
TIMA EXPRESIÓN ES LA LEY DB 3DUCACION. 

• en qué mareo se encuadre estaLey que pre 
^ P tende solucionar lo que no pudo haoer 
V ^ larapresién pura y simple? En e l marco 

de la c r i s i s de la Universidad, general , por otra 
parte, a todos los paises c a p i t a l i s t a s ; c r i s i s 
provocada fundamontalaente por su nas i f ioac ión , 
que conlleva una desvalorizacién de l o s t í t u l o s 
oomo valor de cambio y una d e b i l i t a c i ó n , por tan­
t o , oada vez mayor, de l a funoiSn jerárquica que 
se atribuye a l trabajo i n t e l e o t u a l , entendido e s ­
t e en su sentido más amplio. ( 1 ) 

E s t a pérdida de valor de ccjsbis de los 
t í t u l o s un ivers i tar io s , manifestada s o ­
bre todo en lospaises desarrollados a 

causa de l a s transformaciones generales debidas a 
la revolución científ ico—técnica, aa España t i ene 
urna realidad prematura, por causa no tanto de la 
masificacién «que como hemos dicho antes es r e l a ­
t iva (solo basta comparar e l índioe de univers i ta 
r i o s con e l de cualquier país eutopeo desarro l la ­
d o ) - sino en cuanto a la raquít ica base económioa 
d e l capitalismo español, incapaz de absorber l a s 
promociones de profesionales sa l idos de la Univer 
s idad. Esta estrecha relacién de l a c r i s i s univer 
s i t a r i a oon e l aparato y l a est-uctura productiva, 
t i ene unas consecuencias importantes para e l «o*i 
miento e s t u d i a n t i l , a l plantearle con gran viru~~ 
lencia la necesidad de transformaoién en l a s e s ­
tructuras econémieas y por tanto e l problema de l 
poder p o l í t i c o . Bs e s t e un as~ecto sobre e l que 
volveremos m£s adelante. 

E s t e raquitismo de l capitalismo español 
es la causa inmediata de que lo s movi­
mientos profes ionales , c a r a c t e r í s t i c a 

de las sociedades avanzadas, tuviera en España un 
temprano e importante surgimiento. Papa e l cap i ­
ta l i smo, e l i n t e l e c t u a l , en sentido amplio, t iene 
una función estabi l izador* y "vertebrada" de l s i s 
«•.ema. A su lado, son una garantía de permanencia 
y aotCan cono colchen amortiguador de la luoha 
obrera. El capitalismo español di f io i lmente po­
dría asignar es ta tarea estabi l izadora a l o s pro­
fes ionales que salen de la Universidad, mientras 
se l e s depare un futuro de incertiduabre, paro y 

ESTUDIANTIL 

(l).- Sobre este tema, ver el importante traba­
jo de Manuel Sacristán, "Tres leociones sobre la 
Universidad y la división del *rabajo", apareci­
do en "Realidad", nfinero 21. 

=lucas fernandez 
subeapleo* Oue ea un capitalismo intrínsecamente 
i é b i l , no apto a l o s ata miniaos vapvleos, los 
sectores profesionales estén vitalmente descoriten 
t o s ; y sobre todo, empieaen a exter ior izar ase 
descontento, es un impoi'tantísiae factor de i n e s ­
tabi l idad s o c i a l y de ©Fsnbio. Que es tos seotores 
se l e escapen de l a s manos, es sencillamente mor­
t í f e r o para e l Régiman, y por s t ra pai»tet una ga­
rantía d« futuro para la* fuersas copulajpes, de 
las que ya forman, irreversibleservso, parte. 

A quí podesos señalar una de la s caracte­
r í s t i c a s fundamentales Ve l a Ley de Efiu 
oacié , que trata de cortar de raiz prí 

cisamente e s t e ínSaeno. Esto es t «X INTENTO POR" 
RBVALORTZ... í,OS TÍTULOS UNIVERSIT AMOS. e>" ante 
l a se lec t iv idad y l o s c i c l o s se pretende crear 
una oapa de l icenciados superior».- muy r e s t r i n g i ­
da, una é l i t e superseleocionaée <r*J« solucionando 
oon mayor fac i l idad su problema de pa."© y de i n -
seroiSn s o c i a l , es tá en aejores "jcndí.eiones de re 
cuperar un papel hageaénioo y "verte¡arador". E l i" 
t e en l a que tornería cuerpo e l e sp ír i tu ^eaooiona 
r io de casta y antipopular. Por otrn perte l o s e l 
e l o s oon d i f er ntes t i tu lac iones cumplirían va. pá 
pa l , además de s e l e c t i v o , estamen-tador intrattni-" 
v e r s i t a r i o , reforzando a s í e l perdida valor de la 
jerarquía en JA a i v i s i é n d e l t?*abajo ;• creando me 
joras condiciones para que l o s conf l i c to s deriven 
hacia erfrencamientos interprofes ionales , e t c . 

a luoha contra la funcién estan<sntaliza 
dora de l o s c i c l o s es profundamente r e ­
volucionaria en cuanto atenta contra la 

estructura jerárquica y hegenonioa de 1*. Univarsi 
dad. La renuncia, por parte de los e s tud iantes ,a l 
e l i t i s a o , no t i ene carácter de gracioso desprendí 
miento, sino que es una aotitud en defensa de sus 
propios i n t e r e s e s , dado que a esc é l i t e sé lo po­
drían acoeder una ínfima minoría ée e l l o s mientras 
que la inmensa mayoría i r í a a engrosar l a s f i l a s 
de una masa de t i tu lados de primer c i c l o | ( t i t u l a 
c ien ambigua, s in NINGÚN valor de cambio); es una 
aot i tud en defensa de un futurc profesional que 
l e s garantice una ex i s tenc ia acorde con su fun* 
c ien s o c i a l . (Es imporante señalar que ni e l mi­
n i s t e r i o ni nadie ha s igni f icado todavía l a s atr i 
buciones y empleos que tendrían es tos t i tu lados ~ 
de primer c i c l o ; lo prev i s ib le es que sean contra 
tados para desempeñar funciones de t i tu lado supe­
r ior per-1 pagados oon areglo a su categoría profe 
s i o n a l ) 
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P ero e l es t rangulamiento d e l número de 
l i cenc iados no se hace pr imordia laente 
a l f i n a l de l a s c a r r e r a s , s ino en l a 

ap l i cac ión de f u e r t e s medidas s e l e c t i v a s a lo l a r 
go d e l b a c h i l l e r a t o para d e s v i a r l o s hacia l a FOJC 
caoión P ro fe s iona l , y es tab lec iendo e l "numerus 
o l a u s u s " para e l acceso a l a Universidad. Veamos 
es to* Durante l a Educación General Básica ( e n t r e 
l o s 6 y 14 años) se haoen unas va lorac iones anua­
l e s d e l alumno. (No hay r e p e t i c i ó n de c u r s o ) . Al 
acabar se dan dos t i p o s de t í t u l o s d i f e r e n t e s t 
Graduado Escolar para l o s que han rebasado un 
c i e r t o bareno, y e l Cer t i f i cado de Escolaridad pa 
r a los que no lo hayan superado. Los pr imeros , s i 
t i enen dinero para pagar l o s "costos r e a l e s " , pa­
san a l Bach i l l e r a to Unificado Po l iva l en t e ( a n t i ­
gua enseñanza media) , y l o s segundos pasan a l a 
Formación P ro fes iona l , que consta de t r e s c i c l o s 
( e s t o es l o que podríamos l lamar primer coladero 
hacia l a Formación P r o f e s i o n a l ) . Acabado e l BUP, 
nuevas b a r r e r a s para aooeder a l COU. Los es tud ian 
t e s que no l a s superan pasan a l segundo c i ó l o de" 
Formaoión Profes iona l ( l o que podríanos l l a n a r t 
segundo coladero hacia l a formación p r o f e s i o n a l ) . 
Según e l m i n i s t e r i o , l a Formación Profes iona l pa­
sa rá de 150.000 e s t u d i a n t e s a mas de 800,000 en 
1974; de é s t o s , só lo 200.000 e s tud ia rán e l segun­
do c i c l o : e l r e s t o 600,000, se l e s impedirá e l ao 
ceso a l segundo c i c l o mediante l a s l lamadas "ensé 
nansas complementarias", teniendo en cuenta que -• 
l a mayoría de lo s e s t u d i a n t e s d e l segundo c i c l o 
lo conpondrán lo s "colados" que pasan automát ica­
mente dnl BUP, io s e s t u d i a n t e s d e l primer o i c l o de 
FP, compuesto en su mayoría por h i j o s de l a c l a s e 
obrera que no t i enen d inero para pagar l a s 13.000 
pese tas anuales de lo s "oostos r e a l e s " d e l BUP,no 
tendrán ninguna pos ib l idad de proaooión. Esta e s 
l a promoción s o c i a l que e l Rigiesen ofrece a la 
c l a s e ob re r a . 

S igamos. Los e s t u d i a n t e s que han conse­
guido r ebasa r e l COU, que es s e l e c t i v o , 
para i n g r e s a r en l a Universidad n e c e s i ­

t an aprobar un examen, en e l cua l no cuentan los 
conocimientos , s ino e l reducido numero de p lazas 
que se l e asignan a cada Facul tad o e s c u e l a . En 
l a Universidad, e l primer c i c l o consta de t r e s 
años d iv id idos en c u a t r i m e s t r e s s e l e c t i v o s todos 
e l l o s ( é s t e aSo e l primer cua t r imes t r e de Económi 
c a s de l a Autónoma só lo lo han aprobado en l a p n 
mera convocator ia 18 de 300) , Al acabar e s t e o i - " 
o l o , s e e s t ab l ece un bareno, que en l o s nuevos 
p lanes de e s tud io es de n o t a b l e , superado e l oual 
se accede a l segundo, que consta de dos años , con 
e l que se consigue e l t í t u l o de l i c e n c i a d o . 

V i s t o e s t e i n c r e í b l e panorama no es de 
ex t r aña r que l o s e s t u d i a n t e s de enseñan 
za media se hayan incorporado masivameñ 

t e a l a lucha . Con é s t e esquena que hemos t razado 
podemos saca r una nueva consecuencia de los que 
pretende l a Leyi LA PRACTICA DESAPARICIÓN DE LA 
UNIVERSIDAD Y. DE LA ENSEÑANZA ÜEDIA Y LA CREACIÓN 
DE UH INilENSO EJERCITO DE RESERVA, 

C on toda e s t a p o l í t i c a e l Régimen quiere 
a j u s t a r l a enseñanza a l a s exigenoias a 
co r to plazo de su economía, aumentando 

e l numero de obreros cua l i f i c ados y de t i t u l a d o s 
aedios que apl iquen l a tecnología e x t r a n j e r a , ev i 
tándose a s í l a s inve r s iones en a l g o , tan problema 
t icamente r e n t a b l e para e l l o s , como es l e i n v e s t í 
gacián y l a educación g e n e r a l , por un l a d o , y por 

o t r o e v i t a r s e , por l a vía segura , l o s c o n f l i c t o s 
s o c i a l e s vinculados a l paro profes iona l y l a s i en 
pre agobiante y cos tosa "cues t ión u n i v e r s i t a r i a " 7 
Nos es prec iso reconocer que de a p l i c a r s e hasta 
sus úl t imas consecuencias l a Ley de Educación, «1 
movimiento e s t u d i a n t i l desaparecer ía ooao movi­
miento r evo luc iona r io , porque, en t r e o t r a s cosas , 
l e f a l t a r í a lo fundamental: l a s masas. 

E s g rao ias a e s t a s promesas, ooao V i l l a r 
Pa las í consigue a c a l l a r l a s inquie tudes 
de l o s Consejeros Nacionales cuando l e 

preguntan i n t r a n q u i l o s por l o s c o n f l i c t o s pvovoca 
dos por l a ap l icac ión de l a Ley de Educación. No" 
es de ex t rañar e l esfuerzo propagandís t ico que po 
ne e l Régimen para convencer de l c a r á c t e r " revolü 
c i o n a r i o " de su Ley. Una Universidad "apaciguada 
y unos s e c t o r e s p rofes iona les " in t eg rados" , son 
bases impresc indibles de l clima s o c i a l de quietud 
necesa r io para l a imposición de l continuismo con 
Juan Car los ; luchar contra e l l a as por t an to rom­
per uno de lo s p i l a r e s fundamentales de l s is tema, 
es taponar l a misma v iab l idad de l continuismo.Has 
oon s e r impor tante , no es nues t ra in tenc ión r e s a l 
t a r aquí e l profundo c a r á c t e r p o l í t i c o de l a lu -~ 
cha cont ra la Ley de Educación. Nos i n t e r e s a so* 
bre todo r e c a l c a r e l c a r á c t e r s o c i a l y nac ional 
de l a lucha cont ra l a Ley de Educación. 

L a lucha cont ra l a Ley de Educación,plan 
t e a problemas y necesidades nuevas a l " 
movimiento e s t u d i a n t i l , que l e hacen 

dar un gran s a l t o en madurez y c l a r idad de o b j e t i 
v o s , avanzando rápidamente por e l oamino de l a 
oen t rac ión y profundización de su problemática es 
pec í f i ca educacional y p ro fes iona l . 

C on a n t e r i o r i d a d , su lucha i n o i d í a funda 
mentalmente en l a cont radicc ión o i e n t i -
f i c i d a d - a c i e n t i f i c i d a d , r e f e r ida a l ¡so 

oimiento e s t u d i a n t i l oo»o abanderado de l a l iberw 
tad c u l t u r a l y e l avance c i e n t í f i c o , y a l Régimen 
cono r ep re sén ten te d e l oscurantismo e s c o l á s t i c o y 
la miser ia c i e n t í f i c a e i nves t i gado ra . Esta con­
t r a d i c c i á n , con segu i r siendo impor tan te , ha deja 
do lugar a o t r a más profunda, que a fec ta ya a l 
conjunto de la sooiedads es l a con t rad icc ián edu-
oaoión-an t iedueac ión . 

L as r e f e r e n c i a s que con an t e r i o r idad ha 
c í a e l movimiento e s t u d i a n t i l a l a en— 
señanaza a b i e r t a , s in t r abas a l pueble, 

t en ían un c i e r t o c a r á c t e r de r e iv ind icac ián pura­
mente ideologizada en tan to que no afectaba de ma 
ñera v i t a l a l o s e s t u d i a n t e s , dado que e s t o s s í 
e s tud iaban . En cambio hny, cuando e l e s t u d i a n t e 
exige l a supresión de todas l a s ba r r e r a s s e l e c t i ­
v a s , l o que e s t á es defendiendo e l derecho de t o ­
dos a l e s t u d i o . En e s t e s e n t i d o , e l movimiento es 
t u d i a r . t i l se presenta como e l portavoz a c t i v o d e " 
una exigenoia nac iona l : la educación, Pero además 
e l c a r á c t e r s o c i a l de e s t a r e iv ind icac ián va mu­
cho más a l l á de una exigencia moral. La revo lu­
ción o i c n t í f i c o - t é c n i o a y e l d e s a r r o l l o de l a s 
fuerzas product ivas en gene ra l , pone:: a la orden 
d e l d ía e l problema de la educación l igándolo i n ­
disolublemente a l d e s a r r o l l o socio-económico. La 
inve r s ión en la educación e s , cada vez más, condi 
oión ind i spensab le a l d e s a r r o l l o y crecimiento de 
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Las fuerzas pi*oauctivasf r.c solo en cuanto es ne— 
sessrio un alto nivel educacional para los avan­
ces científicos, sino porque el modelo de desarro 
lio que .tapone larevoluoión científico—técnica 
exige un Motante cada vez mayor de conocimientos 
a los trabajadores y un incensó numero de tScni» 
;os y jrofesionales en general. Según cálculos 
Sel conocido académico soviético Struailin el 
23* de la Renta Nacional (19&0) en la URSS es pro 
iucto de la elevación de la calificación en el 
trabe.jo, datada a su vez a la alevaaión general 
de le instrjociSn publioa. La educación,.por tan­
to, daia de taaei- ese carácter de "saber cultu­
ral" que la atribuían los pensadores libéralas de 
principio as siglo, para pasar a ser un factor 
pr*productivo esencial para ex desarrollo oconáai 
oc y social. Esta relación sitúa la educación en" 
la basa da las profundas transforssaeiones que só­
lo la clase obrera y sos aliados pueden ofraoer 
con -'¿ales garantías de éxito. 

económico. 

E l Reginen, oon la Ley de Educación está 
dentado seriamente las posibilidades de 
desarrollo nacional y las consecuencias 

de esta polí t ica pesarán a la desaparición del 
mismo. La Ley de Educación es una muestra de la 
incapacidad de la burguesía espacióla para adecuar 
se a la «tapa que históricamente ya no le pertené 
ce, de la Revoluoión Científioo-Séonioa. Por tan­
t o , dicha Ley no tiene un carácter ooyunturalf en 
sus l íneas generales es la ünica al ternativa que 
la burguesía COBO clase puede dar a la educación 
y a l conjunto de.la econoiaía, al ternativa que se 
encuentra fuera de las posibilidades que ofrece 
e l capitalismos la eonolusién lógica es que, es 
precisamente eb e l desarrollo y profundización de 
su propia problemática, donde e l movimiento estu­
d i an t i l se encuentra abocado hacia soluciones so­
c i a l i s t a s . 

O tro terreno donde a l movimiento estu­
d ian t i l ha precisaso dar un gran salto 
adalante, ha sido e l de la profundiza­

ción de su problemática profesional. Le Universi­
dad aa dejado de Mr un *rubicón", pasado e l cual 
e l estudiante tenía asegurado su porvenir. Hoy, 
e l estud.ante s»bo que a l acabar la carrera sus 
probl^ma-s no! se solucionan, sino se multiplican. 
Su futuro probable es e l paro, la eaigraoión o e l 
mal empleo, (De 2:572 físicos graduados er¡ 19 pro­
mociones, por ejemplo, 20 trabajan en la inves t i ­
gación, 700 en trabajos no relacionados con l a 
misma, 1630 en el extranjero) 

L a profundixaciÓn de la problemática pro 
íesional , es un caaino cíonde «1 movi­
miento es tudiant i l encuentra su aliado 

natural en uaos sectores con puntos re iv indica t i -
vos y problenáticos coaunes y con los cuales las 
soluciones y al ternat ivas a estos problemas son 
necesariamente coincidentes. La luche de Medicina 
en ladrid es un ejemplo suí ic ienteaei te elocuente 
que deauestra como se avanza por este camino. 

P
or ultimo queramos señalar que e l movi­
miento es tudiant i l a l convertirse en un 
auténtico portavoz activo de las exigen 

oias nacionales de educación y desarrollo, pierde 
totalmente e l carácter que algunos le quieren 
a t r ibu i r de "contestación y protesta" para pasar 
a ser un movimiento defloonstrucoi5n*t en e l autén­
t ico sentido de la palabra. Un movimiento profun­
damente interesado en e l desarrollo económico, so 
c i a l , cul tura l y tecnológico» Esta caracter ís t ica 
de constructivid&d haca que tanto e l movimiento 
es tudiant i l ooao los demás movimientos relaciona­
dos oon la enseñanza, asumiendo e l grado de madu­
res alcanzado, necesiten elaborar al ternativas vfe 
JLidas que cumplan un dobla papel programático y 
explicativo; a l ternat ivas que sean presentadas pu 
blicaaente a l país como verdaderas soluciones por 
las que luchan estos movimientos, para ser aplica 
das cuando el conjunto de las fuerzas demoeráti-"" 
cas posibil i ten un marco de democracia occnóaica 
y po l í t i ca . 

P
or otra par te , la profundizaoión en es ­
ta problemática lleva a l movimiento e s ­
tudiant i l a toparse oon un nuevo proble 

ma de j a rac te r í s t i cas socialess el paro, y unido 
a e í , e l tipo de crecimiento que el capitalismo 
español está imponiendo a la economía. El Régimen 
ha decidido un tipo de creciniento basado en e l 
turismo y en la importación de capi tal y tecnolo­
gía extranjera, que no crea nuevos puestos de t ra 
bajo i tesprucia los recurso hunanos del país.Los 
estudiantes ven así que e l luchar por una re iv in­
dicación propia -su futuro trabajo- se enfrentan 
con la base misma de la sociedad: la estructura 
económica; y la. solución de su problea» sólo lo 
encuentran de nuevo en las transformaciones que 
la economía necesita, en un modelo de economía 
que desarrolle las fuerzas productivas mediante 
l a masiva ut i l ización de la oieno~a y de la técni 
oa, creada y aplicada por ,áles de profesionales 
españoles . . . Al reivindioar sus propios intereses, 
e l movináento es tudiant i l se convierte en porta­
voz activo de una exigencia nacional relacionada 
oon la exigencia de la educaoión» el desorro'lo 

L o anteriormente dicho nos tr&a un e¿ea-
plo h is tór ico . La burguesía en la Revo­
lución ?ranoesa, justif icaba la necesi­

dad de su subida a l poder en tanto que represen­
tan te , y esto es hlstóricacetite c ie r to , de los in 
tereses de la sociedad en su conjunto. Hoy en Es­
paña, la educación, e l desarrollo científ ico y 
tecnológico, en tanto que necesidades sociales , 
están indisolublemente ligados a l éxito del movi­
miento es tudiant i l y demás moviráentos populares. 
Cuando en estos movimientos los únicos capaces de 
ofrecer solución a los problesas sociales, solu­
ciones acordes a los intereses de la sociedad t o ­
mada an su conjunto, es que ha llegado el momento 
en e l cual sus al ternat ivas se identifican oon la 
"necesidad histórioa". Las caracter ís t icas que es 
té tomando el movimiento es tudiant i l , confirma,^ 
las t e s i s del P.C. a l afirmar que Sste, es "un me 
vimiento socio-político objetivamente revoluciona 
r i o . Social en el sentido de que expresa, asító» y 
tiende a resolver determinados aspectos de la so­
ciedad española. Pol í t ioo, porque las contradic­
ciones que le 4»n vida cono movimiento sooial , 
exigen para su resolución caabios pol í t icos , plan 
tean e l problema del poder polít ico" • 
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UNA 
RECUPERACIÓN HISTÓRICA 

DEL 
PARTIDO SOCIALISTA 

A LOS COMPAÑEROS OE LA AGRUPACIÓN 

SOCIALISTA 3SPA«0LA DE MÉJICO. — 

Quizá sea perdida de tiempo dedicar espacio 
de "Revolución y Cultura" a cooentar libros 
reaccionarias eraanados directamente desde 

el Rlgiaen. Sales libros» por lo general, aunque 
tomen la forma de libros de historia, COBO en es­
te caso, no suelen tener apenas relaoién con la 
literatura histórica, considerada ésta con un mí­
nimo de sentido científico, Son simplemente un 
subgénero literario que se localiza extramuros de 
la literatusaoientífica y en este sentido, nada 
aportan 

Dos características se dan, sin embargo, en 
esta "Historia perdida del socialismo espa­
ñol" (l) por las cuales nos hesos decidido 

a escribir un coaentario. Por un lado, que apare­
ce en una nueva colección, de ses¿ bolsillo, de as 
püa distribución comercial, incluidos los quies-
eos de periódicos; esto es ya una diferencia res­
pecto a las anteriores publicaciones de Editora 
Nacional que nunca han logrado llegar al pSblioo 
y duarnen su fracaso en los anaqueles de los sota 
nos del Ministerio de Información y Turismo. AdeC 
más y sobre todo, porque no se trata solamente de 
un eaabio en la comercialización de los libros, 
sino de alga más. La "historia perdida del socia­
lismo español" encierra en sus páginas una cierta 
transformación raspéete a los tradicionales li­
bros í'ranquistas c,u© tratan de estos tetsas. Sn es 
te sentido podría decirse que si la literatura 
tradicional que generaba el Ráginen, a este res­
pecto, desde Haurico Cari hasta Comín Coloaer se 
inspiraba directamente en la policía y lanzaba a* 
condenas indiscriminadas contra todas las sorrien 
tes democráticas y obreras, la "Historia perdida* 
de La Cierva es un ejemplo claro de una labor fas 
cista de atracción, en la que azuzar divisiones 
entre los partidos obreros es tarea esencial. 

(1).- Ricardo de ,\a Ciervaí "La historia perdida 
del socialisrso español". Editora Nacional, 
Madrid, 1972, fue publicad» oon anteriori­
dad, en sucesivos artículos, en el diario 
madrileño "EL Alcázar" y por cierto nc du­
rante su Spoca renovada sino en la actual 
ultra. El autor dirige hoy la Editora Na­
cional. 

Recoge I* Cierva, a aoéo de prólogo, una re 
solución de la Agrupación Socialista Bspaño 
la de üájioo en la que se ooaenta la spari-

oión del libro COBO folletón en el periódico "El 
Alcázar". Los socialistas exilados en "¿ájieo tras 
recoger algunas alabanzas que la Cierva dedica a 
personalidades históricas del PSOE, se preguntan» 
"Después de nás de treinta años, durante los cua­
les no se ha ahorrado dicterio alguno, cabe pre­
guntarse qiiá intenciones, quá propósitos, cuáles 
fines se persiguen oon la publicación de tales ar 
tíoulos, en los que como veranos se dispensa al 
Partido (PSOE) y a sus hombres nás representati­
vos el honor, el puesto y la categoría que en jus 
tioia merecen unos y otros en la historia políti­
ca de España" (pág, 14). Con razón sospechar, los 
socialistas de las alabanzas de La Cierva y se 
preguntan por la operación política que subyaee 
en la "Historia perdida". Ricardo de La Cierva 
pertenece a un equipo de políticos del Régiaen, 
malabaristas de la ideología, esforzados por inte 
grar en el franquismo a hombres y oorrientes de 
carácter democrático, progresista e, incluso, so­
cialistas. Son los especialistas en las "Operaoio 
nes retorno", en atreverse y utilizar al servicio 
del fascismo a exiliados, de fuera o de dentro, 
sindicalistas, políticos o intelectuales. 

¿Cuál es este equipo de ideólogos? El cate­
drático "contestado" y actual "neocentris-
ta" Fraga quizá sea la figura política cum­

bre del equipo. Los órganos periodísticos han si­
do fundaner.talmente dos» el diario "Pueblo" de 
Emilio Romero y la revista cultural-polltica "ín­
dice" de Fernández Figueroa. Las peripecias que 
más fama alcanzaron fueron las que prisoraaente 
recibieron el nombre de "Operación retorno" por 
la oual se intentaba integrar en los Sindicatos 
verticales a algunos veteranos anarquistas. Otras 
"Operaciones retorno" han sido las de Fernández 
Figueroa hacia grupos de exiliados de Uejioo y 
Amarice Latina (el mismo Emilio Romero ha sido 
presidente del Consejo de Administración de "Indi 
ce") y los intentos integradores de Fraga durante 
su Ministerio hacia intelectuales de izquierdas. 
Recordemos la política oineaatográfioa de García 
Escudero y la artística de González Robles. En am 
bos casos se trataba de una integración más bien 
de escaparate, cara a Europa. En lo que a Fraga 
se refiere el descrédito entre los intelectuales 
se produjo de forma radical cuando el oélebre do-
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cumer.to de 'daauncia de las torturas oon motivo de 
Las huelgas asturianas. 

Pariente directo de asta familia, y con los 
sismos objetivos políticos, se inserta la 
presente obra de Riaardo de La Cierva. Está 

redactada oon todo un aparato de fuegos artificia 
les de objetividad, de sospechosas alabanzas a di 
rigentes sooialistas, de críticas históricas a la 
reacción, en una palabra con una cierta brillante 
habilidad con la que intenta enmascarar sus falsi 
ficaciones históricas y ¿u mercancía políticat la 
integración de corrientes sooialistas-en el oonti 
nuisao franquista. Porque de esto es de lo que, 
pura y simpleaente, se trata y en ningún ¡nodo de 
hacer hitoria ni de hacer justicia a los sociaüs 
tas. 

Parte La Cierva de que no 
ria del socialismo español 
oialisno debe entenderse c 

Partido Socialista- . Que en all 
los extranjeros y no existe por 
roles. Alude a trabajos en march 
Payne, de Artola y de ¡úalefakis, 
doctorales en preparación. Pero, 
viene ya esbozar unas perspectiv 
con base historiografías moderna 
as el que pretende su libro: nad 
lar las claves interpretativas d 
Partido Socialista y, por tanto, 
hienas de la historia política d 
temporánea. 

.-xiste una histo-
-el término so-
;BO sinónimo de 
i han fracasado 
jarte de los espa 
; por parte de 
sás varias tesis 
conoluye, "con-
ÍS provisionales 
', 2ste objetivo 
*» menos que seña-
e la historia del 
de múltiples pro 
la "ispaña oon-

vieja ideología para nuevas 
tesis históricas. 

Antes de pasar a ver algunas interpretacio­
nes históricas de La Cierva creo que puade 
ser útil recoger un brevísimo diccionario 

de autoridades contenido en la "Historia perdida". 
Silo permitiré ubicar el fondo ideológico del au­
tor. 

Pfig. 56t "insignes pensadores y analistas polí­
ticos españoles como José Antonio Pri­
mo de Rivera..." Al oual califica a 
continuación de "primer apóstol espa­
ñol de la no violencia". 

Pág. 106: "observadores de talla de un Srnosto 
Giménez Caballero..." 

Pá'5. 385: "Ramiro Ledesma Ramos, uno de los más 
profundos observadoras políticos de su 
tiempo que henos tenido en la España 
contemporánea..." 

Pág. 369: "un gran pensador español, don Ramiro 
de liaeztu,..", etc, etc. 

La Cierva se inscribe, pues, pura y simple­
mente en la tradición ideolÓRica del faseis 
mo español, en esa acientífica mentalidad 

capaz de calificar a GinSnez Caballero de "obser­
vador de talla" y a José Antonio de "primer após­
tol español de la no violoncia política". 

Ciertamente con tal vinculación ideológica 
no caben esperar grandes profundidades de 
análisis históricos y los compañeros sooia­

listas exiliados en '.éjióo hacen bien en pregun­
tarse por las intenciones de lasactrañas alaban­
zas con que La Cierva intenta abrumarles. Pero 
veamos primeramente una importante innovación de 
este "historiador" ooao se oolifioa a sí mismo 
oon machacona repetición a lo largo de su trabajo. 

Para La Cierva, 1917 fue un año clave en la 
historia mundial. En esto coincide induda­
blemente con todos loshistoriadores del nun 

do sean marxistes o idealistas, socialistas o bur 
fueses. Ahora bien las rezones por las cuales inS 

siste La Cierva en la trascendencia histórica de 
este año son muy especiales, y entre ellas no apa 
r> ce larevolución soviética. Coreo La Cierva traba 
ja "con base historiogr&fica nodema" -ya nos lo 
advirtió- "las nuevas presencias históricas del 
año 191?" son las siguientes; "En la América ais-
laoionista y lejana... nacía dentro de una fami­
lia irlandesa desconocida un niño que se llamó 
John Pitzgerald Kennedy; en el Portugal vecino y 
paralelo se iluminaba una encina en medio de los 
prados leirenses y comenzaban a correr extraños 
rumores de profecías y apariciones; y por la men­
te juvenil de un seainarista español cruzaba una 
idea confusa, que expresada por lí mismo años mes 
tarde no era sinoi"Bl aaor de Dios que me hacía 
barruntar el comienzo de la Obra" (pág*. ?5-?6). 

üe perritirá el lector que huya cualquier 
comentario faoilón sobre tan extraordina*. 
rias afirmaciones histórioas. Tan solo me 

limito a llamar la atención sobre el melifluo to­
nillo proíético con el que ha redactado su asom­
brosa tesis sobre la crisis de 1317. 

Al leer los dislates transcritos anterior­
mente, el lector pensará que el nivel de 
la "Historia perdida" es el propio de los 

novelones políticos que publicaba antes "El Espa­
ñol" y ahora "Fuerza Nueva" y qus el lugar adecúa 
do para ocuparse del presento libro es el "Celti­
beria Ahow" que va almacenando Carandell. Pero la 
cosa no es tan simple. La Cierva, sobre este fon­
do ideológico fasoista, que le lleva a veces a no 
poder contenerse y soltarse párxafos ooao el reco 
gido antes y otros que veremos i ás adelante, ñor— 
a»iMafcexi»3*exejiz»fc*axeSE¿X3;:ct-:¡i«Mn«« 
mal.rer.te logra ziantenerse en otro estilo diferen­
te, incluso se permite alardes ele pretendida obje 
tividad histórica que le llevan unas veces a los 
fañosos elogios y otras a presentar flaquezas del 
movimiento revolucionario español con acusaciones 
a los presuntos causantes de ta.'.es fracasos. 

Así una de las críticas que hace a Basteiro 
es el no haber intentado llevar a las masas, 
de manera popular, el pensamiento de Marx. 

Igualmente expresa su "asombro", con aires de que 
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ja, porque "no puede oitarse en España un solo ex 
positor̂ -Bipor̂ ante de Marx y no digamos -agrega-" 
un pensador sarxista de categoría internacional o 
nacional? 

' En eV mismo tono constata que, a finales de 
siglo, ante el auge del aovimiento socialis 
ta en Alemania, en suchos lugares y en Sepa 

ña en concreto afluyen al sooialisao "intelectua­
les, profesionales y todo tipo de reclutas de la 
política tradicional ansiosos de elevarse en la 
nueva y prometedora plataforma", y; cuyar consecuen 
oia as el alejamiento del aovimiento raspeóte al 
marxismo! "la sooialdeaocracia -concluye- va a ia 
ponerse a la herencia de líarx. 

¿Quiere el lector otras exhibiciones de es­
ta hipócrita imparcialidad? Al contar las 
reacciones del PSOE y de la CHX ante la na­

ciente n i Internacional, comenta los viajes de 
Festaña y Fernando de los RÍOS a üoscu y sus en­
trevistas oon Lenin. Ligados a estos viajes se 
produce, como es sabido, la separación de ambos 
movimientos obreros respecto a la III Internacio­
nal, con lo que nuestro historiador se suelta el 
siguiente párrafo» "Sin la intransigencia lenisis 
ta, las consecuencias de la primera adhesión de 
anarcosindicalistas y socialistas españoles a la 
III Internacional hubiesen sido incalculables y 
la patria de los Reyes Católicos se nvbiess con­
vertido probablemente en el segundo estado sovié 
tico de Europa". " 

Son significativas las valoraciones que ha­
ce de las grandes figuras del marxismo.Aquí 
ya empiezan las distinciones. Alaba a áóarx 

y a Engels (preocupados y conocedores de la histo 
ria y la realidad de España) y a Trotsky ("que he 
redó muchas mes vetas autenticas del marxismo his 
tórico, entre ellas el interés y la capacidad ana 
lítioa sobre la trayectoria española", pág. 88) 
Respecto a Lenin, en cambio, lo descalifica suma-
rísiaamente diciendo que pronto olvidó toda preo­
cupación sobre España y para ilustrar este desin­
terés y dejar una imagen suya antipática para los 
españoles cuenta que "parece" que en los últimos 
meses de su vida "Lenin se ponía nervioso cuando 
alguien suscitaba en su presenoia cualquier pro­
blema español", (pág. 89) 

"el verdadero origen 

- y carácter- del 

f rente popular". 

Veamos ahora un ejemplo de falsificación 
grosera e interesada de la historia* En la 
pagina 18? y siguiente nos comunica su in­

tención de "fijar con precisión el verdadero orí-
gen del Frente Popular". Para La Cierva "la cola­
boración Asaña-Prieto desde finales de 1934 fue.. 
..el verdadero origen del Frente Popular". Cita 
un cruoe de cartas del ano 35 entre ambos políti­
cos en que expresan su deseo de un acuerdo entre 
socialistas y republicanos excluyendo a los comu­
nistas. Pero el aotual director de Editora Nacio­

nal va. oís axlá. El peso decisivo que en su ini­
ciativa tuvo el partido Comunista es negado e in-
oluso realiza una operación de burdo •alabarisao 
consistente en no hablar del carácter* antifascis­
ta del frente Popular para afirmar en cambio que 
"hay ya una abrumadora documentación histórica pa 
ra demostrar que el Frente Popular comenzó no s<£ 
lamente fin ios comunistas sino con tendencia an— 
tieoaunista". He aquí el falseamiento más grosero 
y original dft la historia del Frente Popular. Se­
gún esta original tesis "ios oonunistas consiguen 
introducirse subrepticiamente en el pacto del 
Frente Popular". Para La Cierva el Frente Popular 
fue -digámoslo oon terminología del día- una es­
pecie de operación de neocentrismo de carácter an 
ticoaunista y que fue raptada astutamente por el" 
Partido Comunista. 

Aunque se trata de hechos generalmente oono 
cidos -e indudablemente oonocidos por La 
Cierva- y que pueden consultarse en cual­

quier manual de historia, conviene recoger los da 
tos más destacados sobre la génesis del Frente P© 
pular. En realidad el origen del Frante Popular 
está en la movilización contra el peligro fascis­
ta dirigida por la clase obrera, en la lusha por 
la unidad doooorátioa y antifascista que se desa­
rrolla de manera creciente esos años. Ya en marzo 
de 1933 el PCE se dirigió al Partido Socialista,a 
la UGI, a la CNT y a la FAI proponiendo la ora­
ción de un Frente Antifascista* que no se logró. 
En las alecciones de noviembre de 1933, en Halaga, 
se establece un pacto entre el PS0E,los república 
nos y el PCE que permitió el triunfo local de la" 
candidatura antifascista y que es, de realidad,la 
primera realización del Frente Popular, "antes de 
que se produjese en Francia, antes del VII Congre 
so de la Internacional Comunista". (2) En la pri­
mara mitad del 34 el PCE envía váidas cartas al 
PSOE para organizar acciones comunes de oaráoter 
antifascista y popular. En septiembre de 1934 el 
PCE ingesa en las Alianzas Obreras creadas por 
el PSOE y en junio del 35, en un mitin celebrado 
ea el Monumental Cinema de Madrid, José Diaz pro­
pone formalmente a socialistas y republicanos la 
constitución del Frente Popular, al que entonces 
se 1« dominaba Bloque Popular Antifascista. (3) 

¿Es que La Cierva ignora estos datos? Es 
claro que no, pero para los objetivos inte- ' 
gracionistas de la "Historia perdida»' todo 

vale. La falta de escrúpulos políticos del fran­
quismo no tiene porqué cambiar a la fiora de radae 
tar libros de historia. " 

Veamos ahora la supuesta entrada subrepti­
cia del PCE en ese Frente Popular que comen 
zá "no solamente sin los comunistas sino 

con tendenoia antioomunista". Ya hemos indicado 
como fue el PC el primero que propuso formalmente 
la creación de que en un acuerdo electoral fuesen 
incluidos los comunistas y elaboró un proyecto de 
programa electoral que sirviese de base a la coa-

(2).- Véase sobre este tema "Guerra y Revolu­
ción en España". Tomo I, págs. 49 y ss. 

(3).- José Diaz: "Tres años de lucha" 
p&gs. 40 y ss. 
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te en su párrafo final (4) que "las preceden 

tes conolusiones deben ser entregadas para su exa 
men a la presentación de los partidos república-"* 
nos hasta que hayan sido reconocidas y aprobadas 
por los comités naoionales del Partido Socialista 
Unión General de Trabajadores, Federación nacio­
nal de Juventudes Socialistas, Partido Comunista 
y Confederación General del Eraba jo Unitaria". Es 
decir, er. la concepción áe los socialistas era 
previo a cualquier acuerdo con los partidos repu­
blicanos el acuerdo unitario de los partidos y or 
ganizaciones obreras, incluidas los comunistas. " 
_ras la contestación del PC al programa elaborado 
por el PSOE comenzaron las negociaciones conjun­
tas con los partidos republicanos que dieron lu-
5»r, por fin, al pacto de Frar.te Popular, el cual 
fue firmado por representantes de las siguientes 
organizaciones: Izquierda Republicana, Unión Repu 
blicana, Partido Socialista, UGT, Juventud Socia­
lista, Partido Comunista, el Partido Sindicalista 
de Pestaña y el POUM. 

¿donde está, pues, el carácter anticoaunis-
ta del Frente Popular y la entrada subrepti 
cia del PCEÍ Solamente en el reino de la es 

tafa histórica en que se mueve Ricardo de La Cier 
va con tanto descaro. ¿3s que desconoce estos do­
cumentos? No solo los conoce sino que los cita en 
otro momento del libro, aunque con otro engaño 
nuevo. En la pág. 197 dice: "la alianza entre los 
cabslleristas y los cor.unistas para las eleccio­
nes de febrero de 193 S ha sido una de lasrevela-
oiones sensacionales y perfectamente documentá­
is... del libro Guerra y Revolución en España», 

erva, que ̂ ara sostener la tesis del antico-
-uaisr.o del Frente Popular ha negado esta alianza 
ahora la afirma al tiempo que la falsea, pues alu 
do a ella cono si se tratase de un pacto secreto" 
entre comunistas y una fracción de los socialis-

, cuando en realidad son los acuerdos oficia­
les entre las direcciones de los dos partidos y 
do otras fuerzas obreras y republicanas. Por eier 
to que sobre este cruce de documentos el falsea-" 
-iento no acaba ahí. En la pág. 198 indica que 
los comunistas "radicalizaron en un .punto las pro 
puesta» de Largo Caballero", esto es, aclárenos" 
nosotros, las de la Comisión Ejecutiva del PSOS 
para la formación del Frente Popular. Los socia« 
listas proponían la creación, caso de triunfar en 
las elecciones y por parte del Gobierno, de unas 
milicias integradas por republicanos y socialis­
tas. La Cierva sostiene que los comunistas pidie­
ron que "se formasen exolusivanente a base de ai-
litantes del PCE y caballeristas". Y continúa di­
ciendo i "así se acordó y... nacieron las famosas 
IÍAOC" (milicias Antifascistas Obreras y Campesi­
nas). 

Las cosas no fueron así. Efectivamente, en 
la oontestación del Pe se discutía esa pro­
posición de los socialistas, pero es claro 

que no en el disparatado sentido que La Cierva di 
oe. El punto 132 del documento-proposición del PC" 
decía textualmentes "Creación de una milicia popu 
lar armada formada por obraros y campesinos". El" 
PC corregía la proposición socialista en el aenti-w 
do de que no estuviese integrada exclusivamente 
por militantes socialistas y republicanos, sino 
por las nasas obreras en general, (Aparte de que 
estas milicias propuestas nada tenían que ver con 
las i.'AOC, que existían ya desde mediados de 1931») 

las condiciones para 

una nacionalización. 
Pare, lograr los objetivos políticos que La 
Cierva se propone es tarea fundamental el 
anticonunismo y el antiobrerisrao. Denostar 

al PCE, falsear su actuación, caluoniarle a cada 
paso es un ingrediente que La Cierva debe oonside 
rar que forma parte de la célebre "historiografía 
moderna" sobro cuya base dice escribir. Y en el 
terreno del antieomunisrao, por cierto, no logra 
superar el tono más vulgar de ese tipo de litera­
tura. Para La eierva, los comunistas españolest 

1,- No somos marxistass "Desde luego que entre 
los más insuficientes y hasta lamentables co 
nocedores españoles del pensamiento marxiste 
se encuentran los comunistas de nusstro país, 
pasados y presentas" (pág. 52) 

2.- Somos innovilistast "Esos tremendos inmovi-
listas que son y han sido siempre los comu­
nistas españoles", (pág. 238) 

3.- Nuestra base histórica es la incultura: "La 
propaganda del comunismo español ha seguido 
fundándose en los restos cada vez menores de 
incultura masiva de España" (pág, 28ó). Por 
cierto, que ya al hablar del Pe en el perio­
do de 1930-31 se suelta la afirmación de que 
en ll "no hubo manera de encontrar media do­
cena de sus miembros que supieran leer y es­
cribir" (pág. 120). Pero volvieado al párra­
fo citado en primer lugar, tiene interés re­
coger su conclusión: "*,,y su influencia 
(del comunismo español) no podrá ser contra­
rrestada solamente con la represión legal y 
con la elevación material del nivel de vida, 
sino, sobre todo, con la generosa explosión 
cultural hacia la que un equipo clarividente 
y auténticamente revolucionario trata de lar. 
zar a nuestro país". Este equipo auténtica­
mente revolucionario no es otro que el de Vi 
llar Palasí, el antiguo consejero jurídico 
de ISatesa y autor de la reforma de la ense­
ñanza más antidemocrática de toda la histo­
ria de Sspaña. 

5.- No somos españolas» El PCE es "el único gru­
po proletario que nada tenía de español" 
(pág. 130), tesis que se mantiene durante to 
do el libro, apareciendo los comunistas como 
puros agentes de r̂ osefi. 

(4),- "Guerra y Revolución en España", 

pág. 73. 

5,- Somos unos maquiavélicos sin escrúpulos. Ya 
hemos recogido su original teoría sobre la 
entrada subrepticia de los comunistas en el 
Frente Populai", Con la misma falta de serie­
dad e idéntico tono de intriga de folletón 
está presentada toda la actuación polítiea 
del PC durante la guerra. 

Otro elemento que recorre todo el libro es 
el odio al proletariado y al pueblo en gene 
ral. En este sentido no ahorra esfuerzos 

por ocultar, con torpes manchones peyorativos los 
1 objetivos y la actividad revolucionaria de las ma 

sas obreras, al tiempo que incita a los socialis-
Toao X, tas a alejarse de los intereses populares. Ya en 

un libro anterior, el tomo I de su "Historia de 
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la ¿uerra civil as pañol»" (Madrid 1969) iiab£a lan 
sado La Cierva una ot-priohons tesis que, si bien" 
no le repite expresábante en el que comentamos,es 
tá .« «1 contexto de todos sus análisis. 3s le dé 
la indifereneiaoión politice, de las masas trabaja 
dor-as españolas, tesis oon la que, al tiempo que" 
intenta justificar la falta de cualquier conside­
ración histórica respecto al papel de los trabaje 
dores en los sucesos políticos, busca asimismo 
desprestigiar el creciente espíritu unitario que 
los animaba. En un memento de esta obra llega & 
afirmar, como ilustración de tal i&ea, que para 
los obreros (pág. 333) "la eleocifin de etiqueta 
era cuestión de oportunismo y, sobre todo en las 
zonas rurales, áe baratura en la cotización; por 
eso, los obreros pobres se decidían por la CHT, 
cuya cuota ¡sensual era varias veces inferior a le 
de la sindical socialista". 

31 auge de conciencia antifascista y revoló 
oionaria de las grandes masas obreras duran 
te la República, sus avanoes organizativos** 

y unitarios, sus exigencias de justicia, su lucha 
contra la explotación y la incuria criminal de * 
las clases poseedoras, oontra las provocaciones y 
conjaras fascistas que ya preparaban aoabar oon 
la éemooracia, para La Cierva "no era más que una 
oleada secular de abandono, ae incultura, y anar­
quía» (pág 155). 

Una consecuencia, en lo que a método histó­
rico se refiere, de este odie que le lleva 
a eliminar á l»s casas obrares de cualquier 

papel histórico per el procedimiento expedito del 
in'-ulto, es qve Ja actividad histórica de las or­
ganizaciones políticas y de las corrientes ideólo 
•sicas, al no se" estudiadas en relación con las " 
clases sociales <juc renresentan, quedan reducidas 
8 :.a ata vulgar politiquería, j en el caso del 
3srtidc Coemnist'?, como ya hemos señalado, a una 
intrigí- maquiavélica digerible solamente por men­
tes ínfantiloides. tal odie a las masas o'jreras 
es el que le lleva a zanjar uediante objetivos 
primarios, complejas realidades históricas. En el 
fondo es la aplicación al análisis histórico de 
la mentalidad represiva del fascismo. Cuestiones 
corso el pedominio de la ideología anarquista en 
amplias zonas de la ciase obrera, ciudadana y cara 
pesina, las releciones entre el PC y el PSOE, la" 
lucha de las distintas corrientes en el seno de 
éste, las relaciones entre ambos partidos obreros 
y las fuerzas republicanas, y, en general, todo 
el desarrollo de la lucha obrera y antifascista 
oon sus múltiples contradicciones, son sentencia­
das en una especie de Tribunal de Orden FÚblioo 
historiográfxeo oon est&pida brutalidad. La Cier­
va no se da cuenta de que lo que en la represión 
política real ha sido brutalidad fasoista, aplica 
do al estudio de la historia no es sino comicidad 
red'cula. X esto pese a los elogios de mercader 
que dirige a figuras señeras del PSOB. 

Centro de las coordenadas que veninos rese­
ñando se enmarca el sentido de tales alaban 
zas a los socialistas. Suele elogiarlos co­

mo buenos gestores y denostarlos oomo socialistas 
consecuentes. Critica como antisocialista todo po 
sible acuerdo del PSOB con los republicanos en 
contra de la monarquía y de las derechas; pero en 
canbio, ya en la República, ensalza la posiblidad 
de tales acuerdos siempre que supongan la ruptura 
con los comunistas, la división de la clase obre­
ra, el debilitamiento del frente denoorStico. 

Al comienzo de su libro, indica que "inves­
tigadores de talla y...politicos profundos 

...tratan serena y publicamente, durante es 
tos últimos tiempos españoles, da nacionalizar 
-y recuperar así- la tradición socialista de Sspa 
ña" (pág. 19t subrrayado río). Bn esta «jama id6a 
insiste al final -idea que como hemos visto en la 
columna vertebral de toda la "Histeria perdida"-, 
presentándola como la "conoerdia fundamental en­
tre los servidores de un mismo ideal español" 
(pág, 288; subrayado mío). Para completar de for­
ma tais clare su pensamiento, no sobra recoger al­
gunos párrafos de las declaraciones dadas, con 
posterioridad a la publicación del libro, a la re 
vista madrileña "CRIBA", aparecida en el número 
de 22 de abril de 1972. Insiste en ellas en su 
propósito de nacionalizar la izquierda, de inte­
grar al partido socialista en el continuismo fren 
quista. "Pienso -dice- que el intento de nacional 
lizar la izquierda es une oosa noble, bonita, im­
portante... y siempre tan frustada. Se trata de 
una empresa moy. superior cuyas raices se encuen­
tran en el propio Josa Antonio". "Si el partido 
socialista hubiera conseguido mantener su unidad 

_, dentro de una línea sioderada -señala en otro pá-
*^ rrafo- tal vez el choque (la guerra civil) se hu­

biese evitado". ¿Cual es el sentido de esta mode­
ración, de esta nacionalización que debían haber 
adoptado los socialistas según La Cierva? Xa he­
mos visto que por un lado el del acuerdo oon Josa 
Antonio (en la "Historia perdida" aluda a ello 
oon motivo de un artículo de José Antonio comen­
tando un discurso de Prieto, pág. 205 y ss.). Pe­
ro el tintino Moderado -hoy tan en boga entre les 
hombres de la oligarquía española— que ofrece La 
Cierva a los sooialistas aparece perfectamente raa 
tizado en otro párrafo de estas declaraciones. Di 
oe: "Franco ha sido siempre un hombre moderado 
que nunca se inclinó a la faseistizaoion. Fue más 
bien en aquella época lo que podríamos llamar 
afascistag 

Volviendo a la "Historia perdida", al refe­
rirse a la labor de nacionalizar y recupe­
rar la tradicién socialista, continua di-

oiendo en la misma página 19: "Bn esta tarea se 
ven ayudados (los "polítioos profundos" y los "in 
vestigadores de talla" a que aludió) con diversa 
efioaoia, y permanente altura de miras, por más 
de un órgano de opinién, y en concreto por un im­
portante vaspertino madrileño, cuyos esfuerzos en 
ese sentido bien merecerán, en su momento, toda 
la hondura de un estudio monográfioo". Con esta 
alusión in<;reiols al períodioo de los sindicatos 
fascistas "Pueblo", el diario de la demagogia más 
antiobrera y más antisocialista, alusión que com­
pleta la no menos increíble de calificar a Franco 
de moderado, queda definido oon descarada olari-
dad el futuro que pera el PSOB intenta La Cierva 
y para cuyo soñado logro se ha visto obligado a 
sembrar sus páginas de elogios que han levantado 
la lógica sospecha de Los sooialistas espafíoles 
de Méjico. 

No merece la pena seguir analizando otros 
aspectos del libro. Hemos ido viendo las ca 
racterísticas que La Cierva conoibe oomo 

esenciales para lograr su desasdo objetive. Pcdo-
•os resumirlas en las siguientes» un socialismo 
antiobrerc, radicalmente anticomunista, enemigo 
de la unidad de la clase obrera y de las fuerzas 
antifascistas, que acepte "el mismo ideal espa­
ñol" de las fuerzas más reaccionarias, que esté 
dispuesto a que estas fuerzas lo nacionalicen a 

(termina en la pág 17) 
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3n los paises llamados es 
pitalistas, donde el po-

iar se ejerce por unu clase so— 
-Xa bu-cuosla- el imperio 

,a ley o el llamado princi» 
jie de la legalidad, se erije 
•¡orno justificación ética del 
sist»** y, an consecuencia, su 
.espeto foraal es su base de 
.sustentación, garantizado por 
*1 Poder Judicial, coso poder 
distinto e independiente de los 
otros dos. 

En otros sisteaas capita­
listas, en los cuales el 

poder no se ejerce por la bur­
guesía cono clase social en su 
conjunto, sino por un grupo de 
esta clase que gobierna por la 
violencia, no se puede mantener 
el respeto formal a la legali­
dad de forma absoluta, pues aun 
que aparenta la sujeción a ella 

por la promulgación del princi­
pio y de leyes que lo configu­
ran, la realidad es que solo se 
aplican unos y otras cuando oon 
viene a los intereses del grupo 
en poder. Para ello es obviamen 
te necesario condicionar y suje 
tar a la obediencia del Gobier­
no al llamado Poder Judicial, 
que naturalmente, deja de ser 
poder para convertirse en un es 
tanento de funcionarios del eje 
outivo con la única tarea de 
raantaner una apariencia de lega 
lidad formal. 

Este preámbulo parece ne­
cesario pars explicar el 

porqué del informe a que nos 
referimos, sobre todo en su par 
te VI, si bien se ajusta honesT 
tamer.te a la realidad, orate 
-quizá por razones de brevedad-
circunstancias decisivas que de 

1 
EN ESTA NOTA SE COLENTA EL IÜPOSME: 

"EL GOBIERNO X LA JUSTICIA SN 1971" 

RECIENTEMENTE ELABORADO POR PROFESIONALES DEL 

OBSECRO, COKKKTADO Xh EN LA PRENSA INTBRNACIO 

HAL Y DIFUNDIDO SN LOS ÜSDIOS JURÍDICOS DEL 

INTERIOR. 

terminan aun más la certeza de 
lo qu» se ha animado respeto 
al sistema vigente. 

El informe que conentamos 
pone de manifiesto el pe­

ligro que para la independencia 
judioial -que equivale a la fa-
ovitad y posibilidad de aplicar 
imparoial y libremente les le­
yes que el propio sistema se ha 
dado- supone la discrecionali-
dad del Gobierno en el nombra­
miento y remociSn de cargos ju-
áioialas más importantes en ca­
si todos los casos o en otros 
-los menos- la arbitrariedad de 
las actuaciones internas de la 
propia AdministraoiSn de Justi-
oia, que dimanan de aquellos de 
3us ¡siembros, cuyo "status" pro 
viene del libre nombraaianto y"* 
le la libre remoeién, decidida 
sin control alguno por al pro­
pio Gobierno. Todo ello es exac 
to y los casos que se mencionan 
de discrecionalidad y arbitra­
riedad, parece que agotan la te 
mática del problema» pero cree­
mos que hay algo más¡ a nuestro 
juicio, la obediencia casi abso 
luta, si no ciega, a las direc­
trices del grupo an el poder, 
que a veces no ostenta cargos 
«sn el ejecutivo, pero aanda so­
bre los que los ostentan, aun­
que traiga oorao oonsecuenoia la 
vulneración o inapliceciSn de 
las leyes formales, se consigue 
cambien por otros casinos que 
pudiéramos llamar condiciona­
miento y coacción de los que 
ejercen funciones judiciales 
aunque ¡¡¡as valdría llamarlas 
funciones a secas. 

Los fines del sistema an­
tes expresados, exigen 

que el individuo que va a ejer­
cer la funoién sn las condicio­
nes requeridas se halle "prepa­
rado psicológicamente", es de­
cir, condicionado a ello mucho 
mtes de que empiece la libre 
•liscrecionalidad que, según el 
'nforme, comienza -por el Deere 
fco 3330/6? de 28 de dioieabre-* 
il ascender a Magistrado. En la 
•ealidad, el condicionamiento 
lace desde su ingreso en la ca­
brera judicial, continúa más 
acentuado durante su actuación 
como jueoes de pueblo y se agu-
liza en el ultimo periodo de la 
carrera. Anotaremos sucintamen­
te algunas de las oausas de tal 
condicionamiento en el primer 
periodo t 

- I* Universidad se nutre exclu 
sivamente de individuos sali­
dos de la clase burguesa. 

- Para ser admitido a oposición 
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hace falta un oertifioado de 
buena conducta expedido por 
la Policía que informa en con 
tra, naturalmente, de los que 
tienen antecedentes propios 
(durante su estancia en la 
Universidad) o familiares ad-
versos. Se conocen casos en 
que ha habido que recurrir a 
amistades en los organismos 
policiales para"tapar" padres 
p parientes perseguidos como 
republicanos. 

- Durante su actuación como 
juez de Pueblo ve solicitada 
su amistad por los gerifaltes 
o caciques locales o comarca­
les que han valer -solapada o 
claramente- su influencia en 
altas esferas para un futuro 
de designación arbitraria o 
digital. 

- También en éste periodo hay 
cargos —como el de Inspector 
de la Justicia Municipal» 
con retribución suplementaria 
que son de libre designación. 

- El Presidente de la Audiencia 
Territorial -que como se sabe 
es de libre designación del 
Gobierno- informa anualmente 
sobre todos los jueces de Pue 
bis» de su territorio al Consé" 
jo Judicial. Una nota o info? 
me desfavorable que puede ser 
provocada por una actuación 
imparcial o simplemente legal 
en contra de un interés del 
grupo en el poder, es muy di­
fícil de quitar, con la oonse 
cuencia de implicaciones en " 
el futuro de que luego habla­
remos. 

En el segundo periodo, 
cuando el Juez de Pueblo 

llega a ser por antigüedad,Juaz 
de Capital o Magistrado de Sala, 
Civil, Penal o Contencioso-Admi 
nistrativa, como se supone que" 
el sujeto ha sido suficientemen 
te condicionado, parece que de­
bieran disndnuir las maniobras 
psicológicas, pero ello no es 
así, pues al ser su cargo más 
decisivo en oontra o a favor de 
los intereses del sistema, con­
viene que sigan actuando sobre 
él importantes factores de alie 
nación, que podemos resumir asi" 

- La conciencia que ha adquiri­
do en los años pasados, de 
que solo sirviendo discrimina 
damente los intereses dominan 
tes puede? obtener cargos de ™ 
arbitraria designación que,co 
rao se vio en el informe, son" 
los mas importantes y mejor 
remunerados. 

- La calificación que de él ha-
oe el Consejo Judicial. Este 

organismo coapuesto exclusiva 
mente por funcionarios de de­
signación arbitraria califica 
o modifica libre y secretamen 
te las aptitudes de los Jlagis 
trados, no sélo para ocupar 
cargos importantes, sino tam­
bién para poder ser traslada­
do a voluntad propia a las 
prinoipales poblaciones que 
se enumeran en el N«6 de la 
paite del informe que comenta 
5»s, Como el secreto inquisi* 
torial es la base de su actúa 
cien, los funcionarios que no 
tienen relaciones de amistad 
con el Consejo, no pueden sa­
ber de antemano si pueden as­
pirar a ejeroer su humilde 
cargo en la población que con 
venga a sus intereses familia 
res o personales, llegándose 
a veces, a retrasar premedita 
damente declaraciones de aptx 
tud, cuya negación es absoluT 
tanente injustificable, para 
favorecer a un amigo mas mo­
derno que aspira al cargo. 

Podría pensarse que oon 
estos medios de condicio­

namiento psicológico de los fnn 
oionarios judiciales que, al 
mismo tiempo, son en cierto mo­
do eoaotivos, el sistema puede 
tranquilamente aparentar una le 
galidad formal y permitirse elü 
dir las leyes por ll dictadas," 
cuando le interesa, sin necesi­
dad de dictar otras nuevas con­
trarias, que tendrían solo efec 
tos para el futuro. Pero oon» 
puede suceder que a pesar de to 
do lo indicado haya -y la expe^ 
rienoia lo ha demostrado oon 
creces- individuos que por ho­
nestidad insobornable o por 
«mor acendrado a la Justicia 
-con mayusouia- no puedas ser 
condicionados hasta ciertos ex­
tremos queridos, se dispone de 
otras armas que, por incidir 
mas directa y personaInente so­
bre la persona en cuestión, lia 
¡saraos coactivas. Suponiendo la 
existencia de tfunoionarios que 
no aspiren a cargos importantes 
en su carrera y se resignen a 
ejercer su limitada función en 
cualquier población, pueden ser 
coaccionados por los siguientes 
medios» 

- Inspección de los funciona­
rios de designación arbitra­
ria que componen la Inspec­
ción Delegada de Tribunales 
del propio Presidente de la 
Audiencia para buscar la más 
pequeña falta o retraso en el 
trabajo -lo que no es difícil 
dado el orcimiento desmesura­
do de las poblaciones a que 
no corresponde un a-i-.ento pa 
ralelo d« personal- o en su " 
vida privada, con la forisa-
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oión del correspondiente expe 
diente de sanción disciplina! 
ria que puede llegar hasta la 
suspensión de empleo y sueldo 
de doce meses. 

m Intervención de la Policía. ' 
No sólo la actuación de un 
Juea contra la Guardia Civil 
por delitos cometidos por és­
ta puede llevar al funciona­
rio judicial a Consejo de Gue 
rra por insulto a fuerza arma 
da -y de hecho ha sucedido- " 
sino que actuar contra la Po-
licía Gobernativa, a parte de 
ser ineficaz por la interven­
ción posterior de funciona­
rios judiciales superiores 
más condicionados, trae consi 
go -y de hecho también lo ha" 
traido— expedientes discipli­
narios contra el Juez por fal 
tas imaginarias o provocadas7 
o al aenos, malo calificación 
en el Consejo Judicial, qué 
necesita para ser borrada,pri 
mero, penetrar en el arcano 
secreto del Consejo para ente 
rarse y después, disponer de" 
influencia suficiente. 

- Nombramiento de Jueces Espe­
ciales. Si solapadamente ad­
vertido el Juez que actúa con 
tra determinados intereses, 
continua obcecado por su idea 
de lo justo, la Se la de Go­
bierno de la Audiencia Terri­
torial, puede nombrar otro 
Juez ais condicionado y le 
sustrae la competencia sin ne 
eesidad de más .justifieaciónT 
No hece falta c^cir que los 
miembros de le Sala de Gobier 
no también son de libre y dis 
crecional designación. Si los 
intereses del grupo tienen su 
ficiente importancia, es la "* 
Sala de Gobierno del Tribunal 
Supremo la que nombra un Juez 
Especial oon juridicción en 
todo el país. 

- Traslado de Sala. El ííagistra 
do de Sala que se muestra con 
tendenois demasiado "indepen­
diente", puede ser trasladado 
a otra de la misma Audiencia 
donde moleste menos, por sim­
ple acuerdo de la Sala de Go­
bierno de la Audiencia Terri­
torial, sin necesidad de expe 
diente disciplinario 

Todos los siembros de las 
Carreras Judicial y Fis­

cal son conscientes de cuanto 
queda expuesto en astas notas, 
y conocen abundantes casos que 
son ejemplos vivos de unas y 
otras formas de condicionamien­
to y coacción, pero no se dan 
nombres ni fechas para no perju 
diear a los interesados. 
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